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E l nuevo rey de Bélgica, Leopoldo 111. Fotografías obte­
nidas poco tiem p o antes de la trá g ic a  m u erte  del 
rey Alberto, y cuando el boy soberano de los belgas era, 

aun, duque de Brabante.
(Fot. Agrada Gráfica

l^os nuevos solseranos de Rél^ca.

Erl rey Leopoldo III y la 
reina Astrid.Leopoldo I I I ,  nuevo rey de los belgas. El mejor 

título de su derecho a reinar será haber hereda­
do, no la corona, sino las virtudes ciudadanas de 

su padre, Alberto I , el rey buena persona, el rey tran­
seúnte, el rey ejemplar funcionario, que se había he­
cho admirar por la sencillez de su vida, la grandeza 
descomunal de su temple, digna de la Historia; el rey 
de quien, después de reinar veinticinco años, un ex 
ministro socialista de su país—Camille Huysmans— 
había podido decir, en estricta justicia: «Si Bélgica tu ­
viera un día que elegir Presidente de la República, yo 
votaría por el ex rey Alberto de Flandes.»

No es un improvisado conductor de su país el nue­
vo Je fe  de Estado. El duque de Brabante fue educa­
do para gobernar su pueblo desde las faldas mismas de 
su madre, la reina Elisabeth, que le enseñó las prime­
ras letras. A los ocho años conocía ya las Matemáti­
cas y emprendía el estudio de varios idiomas. De en­
tonces datan los testimonios primeros de su carácter 
dulce y tierno. Su juego favorito era, de pequeño, cul­
tivar, con sus hermanos, un jardincillo destinado ex­
clusivamente a los príncipes en el palacio real de Lac­
hen. E l futuro monarca llegó a ser todo un señor ja r­
dinero, que se enorgullecía de poder festejar a su ma­
dre con las flores debidas a sus cuidados.

Pero esta madre—fiel a la alta misión de su desti­
no— es, al mismo tiempo que de Leopoldo, de Carlos 
V de María-José. madre de todos los belgas; del pue- 
l>lo en armas que lucha por la independencia patria en 
Lieja, en Lovaina, en Namur, en Iprés. No puede ha­
cer excepciones. E l primogénito va a cumplir cator­
ce años. No será mañana un buen rey si no ha com­
partido las penalidades de la guerra con sus hermanos 
los soldados Y  ella misma, con Alberto I , acude al 
campamento de La Panne a entregar al heredero del 
trono en manos del coronel Van Relleghem, que man­
da el regimiento 12.® de Infantería de linea.

Pasada la gloria del Armisticio, el principe Leopoldo 
revalida en la  Escuela Militar su experiencia en vivo 
del arte de la  guerra y  se hace en dos años oficial de 
Granaderos. Sabe ob^ecer y  ha aprendido a man­
dar. Pero la hora de su reinado está aún, por fortu­
na, lejos. E l duque de Brabante quiere viajar. Ha es­
tado con sus padres en Norteamérica, y ha recorrido 
con sus profesores Egipto, el Sudán, el Norte de Africa.

En Estokolmo había una princesa, hija de prínci­
pes, que jugaba en el castillo d e‘Gustavo Adolfo. Te­
nía blanca la piel, como la nieve, y los ojos y la 
cabellera negros y brillan tes, como las aguas del

Strom en la noche. Su madre, la prituH\sa Ingeborg, 
había querido que se IJama.si? Astrid, en recuerdo 
de una v ie ja  leyenda (escandinava, y la educaba 
para empuñar un día el triple cetro de esposa, de 
madre y de reina. Astrid pas() de las muñecas a lo.s 
bordados; de éstos, a! piano y al violín, tras las altas 
vidrierttó que enmarcaban paisajes de nieves. A la 
edad en que otras princesas son presentada.^ en los sa - 
raos de Corte, la princesa Astrid se presentó en las 
verdes praderas del if.nnh, en las blancas llanuras del 
esquí y en las tersas pistas del patín, ávida del aire 
libre, afanosa de conquistar el ritmo, la gracia, la 
soupíesse de los deportes. Aprendía también el inglés, 
el francés, el alemán.

En la primavera de 1925 presentóse en palacio un 
joven invitado: Miguel, conde de Réthy, sencillamen­
te. Pascaba con Astrid y su herm ana; ejercitaban 
sus conocim ientos do políglotas. Astrid, un día 
dijo a la princesa Ingeborg que quería aprender la len­
gua flamenca. E l conde de Réthy, nacido en Flandes. 
fué nombrado profesor de Astrid. E l amor catedrá: 
tico presidió el idilio unos meses.

Un día—como pasa en todas las novelas por el es­
tilo de esta novela vivida— , el huésped tuvo que re­
gresar precipitadamente a su país. A solas le prome­
tió que volvería. Desde entonces, la princesa Astrid 
no quiso oír hablar más de que ella estaba destinada 
a casarse con un príncipe: «Yo me casaré con Mi­
guel— decía— , o no me casaré con nadie.» Pasó un 
año, y otro día—el gran día inolvidable—volvió a 
Estocolmo el conde flamenco. Venía a pedir la mano 
de la princesa Astrid, su prometida. Pero ya no se 
hacía llamar Miguel, conde de Réthy, sino Leopoldo, 
duque de Brabante, heredero de la corona de Bélgica.

bíandes—otoño de 1926— echó a volar todas sus 
palomas y todos sus carillones para recibir en un jú ­
bilo de kermesse popular, desbordante e ingenua, a la 
novia del príncipe heredero, titulada inmediata­
mente por el pueblo belga «princesa de las nie­
ves*. El viaje de bodas—servidumbre de los gran­
des—tuvo que ser un largo viaje oficial al Congo Bel­
ga, a las Indias Neerlandesas, a la Indochina, a Ma- 
dagascar. En suma, n o  e s  la  d e  Leopoldo I I I  
una juventud perdida. En todos los frentes de la exis­
tencia ha aprendido a vivir y ha vivido, en intensi­
dad y en profundidad, humanamente. Y  ha aprove­
chado bien sus treinta y tres años. Las fiestas de la 
coronación—cuando transcurra el luto oficial de la 
Corte— celebrarán al mismo tiempo el natalicio de 
su tercer hijo. Y  Astrid, la escandinava enamorada 
de su profesor de flamenco, ha podido cumplir el 
triple destino que le asignara al nacer la princesa 
Ingeborg; espcwa, madre, reina.

.It-AN (i. OÍATEDILLA

V .

t i .
La bella princesa Astrid de Suecia, esposa del príncipe 
Leopoldo de Bélgica y hoy reina de los belgas. Junto a 
ella, los dos hijos del joTen matrimonio, la princesa José 
fina Carlota y el pequeño príncipe Baudouin, actualmente 

heredero del trono belga.
(Fot. Ortiz)

cr»ntca

TO D O  LO  C O N Q U ISTA  
lA  B E llE Z A

Esa belleza que el mundo venera, que ha 
cambiado historias, que ha hecho reinas y 
que ha dado fama, felicidad y éxito social a 
la mujer es simplemente la belleza de un 
cutis natural, fresco, suave, lleno de vida y 
juventud. Comience hoy mismo a prestara 
su cutis el cuidado que requiere: Por la no­
che, al retirarse, dese masaje con Crema 
Oatíne. Así limpiará su piel de impurezas, 
la nutrirá y evitará el que las tan fastidiosas 
arrugas aparezcan. / Por la mañana, des­
pués de lavarse, la Nieve Oatine protegerá 
su culis contra las inclemencias del tiempo. 
Finalmente, un poco de Rouge Oatine en 
las mqilias, antes de empolvarse, aumen­
tará su encanto juvenil.

M M «T. /  Mt. /

Crema • Nieve • Rouge
INOVEOADI • P k l*  lo t ouev®$ tubo» d t Crem a y de Nieve OaHnr|
SMo «ueetao F ia * . 1 .25  -  Iteatea para viaje, excursioiK». ck

Sí

Molestar genero!, colofríos, dolo­
res de cabezo y  gorgonto, opre­
sión de pecho, fiebre..., y  por fin 
lo gripe. Impido que se comple­
te este desogrodoble cuodro to- 
mondo Eubronquiol ol observar 
el primer síntomo. Eubronquiol. 
bolsómico - antiséptico, bronco - 
pulmonor destruye los microbios 
de lo gripe y  corto en el acto el 
proceso infectivo. Es eficaz, enér­
gico y toleroble como acredito 
lo experiencia clínico en quince 
años de comproboción. Final­
mente, Eubronquiol lo usan y 
prescriben infinitos médicos. Se 
expende en todos los farmacias 
o ños. 6.—  el frasco, fimbre in­
cluido, y  está goronízodo por 
el Loborotorio Federico Bonet, 
Rosolíe de Costro, 31. Mo.drid.

EUBRO
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Y continua en el precio de las patatas, de las legumbres, de las verduras, de la 
la aseguran que sus precios se mantienen dentro del límite de una ganancia prudente, y

y culpa de todo la tienen las heladas que destruyeron las cosechas... (Fots. Corte»)
1

Con estos interrogantes en la mollera, y dispuestos 
a trazar unas lineas en tomo al peliagudo asunto, se 
nos ofrecían dos caminos de investigación: el camino 
oficial: charla con directores generales, ministros, pre­
sidentes de este organismo o del otro, o la sencilla ve­
reda de lo particular, sin aquel atuendo del concienzu­
do papelote; pero donde, a las veces, la verdad se 
muestra más desnuda y clara, que es tanto como decir 
más verdad.

Ni un momento titubeamos en el camino a seguir. 
A la Plaza de la Cebada con nuestros huesos, a con­
templar de visH y a recoger en la pura fuente del co­
mentario popular la causa originaria de esta verda­
dera desgracia pública que es la carestía.

Media hora llevaríamos zancajeando por el vasto 
ámbito de la lonja madrileña, cuando nuestros ojos se 
fijaron en un hombre maduro, una gorra galoneada en 
la cabeza, un aire inteligente y bonachón en la ancha 
faz, sanota y rasurada.

—Este es mi hombre- me dije.
Y  me fui hacia él como una flecha. Se trataba de 

un antiguo empleado municipal—veintincinco años sin 
salir de los muros de la C e l^ a , gran conocedor, por 
lo que luego vi, de los tratos y trapícheos de trajinan­
tes y ganguistas, mesurada palabra y visión exacta del 
problema:

—Créame usted— comenzó diciéndonos—que la cau­
sa de estos terribles precios que padecemos en verdu­
ras y patatas no es ni más ni menos que la angustiosa 
escasez que se advierte en estos artículos. Nada de 
acaparamiento ni abusos por parte de nadie. Cuando 
estas naves están bien repletas de género, el precio to­
lerable se impone por sí solo, y a veces se llega a una 
depreciación que no compensa ni los gastos de aca­
rreo, cuanto más los de cultivo. Están tan caras ver­
duras y patatas, porque apenas si hay ni de las unas 
ni de las otras. Y  la culpa es de los hielos del mes de 
Diciembre, que quemaron en flor la mayoría de estos 
frutos. ¿Cuántos vagones de patatas cree usted que se 
han perdido a causa de las heladas? C alcule usted unos 
cuatrocientos, en la seguridad de no exagerar ni tanto 
así. Si a esto añade usted que este año se sembró un 
veintincinco por ciento menos que el año pasado, por 
el bajisimo precio que llevó la patata el año 33, se 
explicará cumplidamente el exorbitante precio de 
ahora, intolerable, desde luego, para las clases menes­
terosas— que son precisamente las grandes consumi­
doras de patatas—, pero imposible de modificar.

—¿Quiere ustt*d decirme la cotización oficial de 
estos géneros en los diez primeros días del mes ac­
tual?

—Anote usted:
Verduras.—Acelgas, de 0,60 a 0,90 manojo: alcacho- 

fas, de 1 a 2,50 pesetas docena; cardos, de I a 4 pesetas 
docena; cebollas, de 0,25 a 0,38 kilo: lechugas, de 1 a 
2,50 pesetas docena; espinacas, de 0,70 a 0 ,^  manojo: 
patata holandesa, de 0,30 a 0,35 kilo: repollo, de 4 a 
7 pesetas docena; zanahoria, de 0,70 a 0,90 manojo: 
apio, de 1,75 a 2,50 manojo.

(Aviso a las buenas amas de su casa: Estos son los 
precios que rigen, con ligeras variantes, en el Mercado 
de la Cebada. Compárenlos ustedes con los que les ha­
cen pagar en la frutería, y si la diferencia es exagerada, 
dense el gustazo de poner como chupa de dómine al 
desaprensivo comerciante, y si pueden, desput's, abs­
téngase de comprar.)

Hace algunos años, dos meritísimos funcionarios 
municipales, don Emilio Rodríguez y don José An­
tonio Huertas, publicaron un folleto, después de una 
provechosa expedición por los principales centros pro­
ductores que surten a Madrid de frutas y verduras, y 
discurriendo sobre la manera de suprimir intermediarios 
entre el hortelano y el detallista, señalaban las si­
guientes cosas a hacer para tal fin: C'onstituir en cada 
localidad un Sindicato, integrado por todos los propie­
tarios de regadío, los cuales podrían perfectameiití' 
ponerse en comunicación con los asentadores de la P la­
za de la Cebada para la venta en Madrid de sus pro­
ductos. La Prensa diaria publicaría nota informativa 
de los precios en el mercado: precios que el detallista 
no podría recargar en más de un 30 por 100 sin expo­
nerse a una dura sanción por parta de la autoridad mu­
nicipal. Con objeto de que el consumidor participase 
de los beneficios por compra adquiridos directamente 
del productor, los asentadores no percibirían una comi­
sión superior a un 5 por 100.

De llevarse a la práctica esto, que es la sencillez 
misma, como apreciará el lector, máxime con la facili­
dad que dará el nuevo mercado en construcción 
junto al puente de la Princesa, la honestidad en este 
comercio podría imponerse a poca costa, se suprimiría 
de un plumazo el logrero y el exportador en gran 
escala, perniciosos hasta más no poder para el pro 
ductor y, sobre todo, para el consumidor pagano.

Pki>r<. MASSA
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U n a  b e lla  o b ra d el A y u n ta m ie n to  
d e  M a d r i d *

Las bibliotecas circu­
lantes y de los parques, 
y la sección de préstamo 
de instrumentos musi­

cales.

L
a  inauguración reciente de la sección de préstamo 
de instrumentos musicales, única de este género 
en el mundo, ha dado nuevo interés de actualidad . 

a esta hermosa institución de nuestro Ayimtamiento. 
a la que debemos las bibliotecas circulantes gratuitas 
—literaria y  musical—y las de los Parques de Madrid. 
Y  es triste, sin embargo, tener que pronunciar las pa­
labras «interés de actualidad^ tratándose de algo que 
todos los madrileños deberían llevar en su corazón 
como casa vulgar y corriente, de uso tan habitual para 
ellos como las aguas de las fuentes públicas. Fuente 
esta otra de civiTización y cultura...

Pensando en ello, hemos querido documentamos 
para ofrecer a nuestros lectores una visión de lo que 
son estos servicios, que tantos ignoran. Y  en busca de 
los datos necesarios nos dirigimos al director de las 
Bibliotecas, el ilustre crítico musical don Víctor Es- 
pinós, hombre todo cordialidad y simpatía, que nos 
recibe acompañado de su hija, linda muchacha y e fi­
caz colaboradora suya en aquellas tareas. En realidad, 
creo que no debemos agradecer demasiado a don Víctor 
el tiempo que n<  ̂dedica, ni las explicaciones que nosErodiga amablemente: se le advierte tan entusiasmado 

ablando de su obra, de sus libros, de sus clientes: 
piensa con tal fruición en la posibilidad de ver aumen­
tar sin descanso la cifra de estos últimos y  la con.si- 

guiente consignación en el presupuesto de nuestro 
Ayuntamiento, que le estimamos bien recompensado' 
de sus fatigas.

—Al comenzar las Bibliotecas circulantes, por el 
año 1020—nos dice—, sólo disponíamos de una habi­
tación, en la que se encerraban nuestros 2.000 volú­
menes, y un ordenanza que se las entendía con el pú­
blico. ^ e ro n  los duros tiempos de la organización, 
en que tuve que agitarme incesantemente de un lado 
para otro, pidiendo a todos los amigos libros y papeles 
de música usados. Llegamos incluso hasta a reconsti­
tuir métodos de Eslava con páginas sueltas, entresa­
cadas de los métodos incompletos que nos llevaban. 
Pero, poco a poco, e! interés del vecindario hizo que el 
Ayuntamiento tomara en cuenta estos servicios y en su 
presupuesto hizo figurar las Bibliotecas circulantes de 
Madrid, con una con.signación que la República du-

(L

El director de las Bibiíotecas Circulantes y de los Parques de Madrid, así como de la Sección de presiaiS')̂ |j 
mentos musicales, don Víctor Espinos, acompañado de su hija y secretaria, en su despacho déla Biblioteca

te Municipal.
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Dedicatoria escrita por el ilustre poeta Eduardo Marquí- 
na en la página de guardia de uno de sus libros, ofreci­

do por su autor a la Biblioteca Circulante.

Los primeros instrumentos de cuerda, procedentes de donativos particulares, que recibió la 
la Biblioteca Circulante. Esta colección ha aumentado ya considerablemente y se enriquece cacU

donativos.

pücó posteriormente. Hoy estamos instalados en este piritu estos dignos y modestos 
piso de veintidós halcones a la Plaza Mayor; tenemos creado otras cuatro en el Retiro. 1 ^ ^ . 
una Biblioteca en cada uno de los Parques de bom- fíesa don Víctor— , la infantil, en el 
boros, con las que distraen sus ocim y cultivan su es- de mi especial predilección; encuent*^

c rñ n tc a
Ayuntamiento de Madrid



r¿sunoi||
BíbliotetiL

llibrof interesantes o fantásticos para sus cabe- 
priosas, y juguetes que son, como todos, un pre- 
^  que se desborde la alegría y la vida de sus 
rillos. En el día de Reyes se les dfió la sorpresa de­
jes los juguetes que se aprestaban a devolver, 
je costumbre.
Víctor Espinos nos habla ahora de la organiza- 
I los servicios. Para inscribirse en cualquiera de 
ilioteeas circulantes, la literaria o la musical, 

r Km la presentación de la cédula y el contrato de 
lato: cumplidos estos requisitos, se entrega al 
ote una tarjeta de identidad, con cuya sola 
ión puede llevarse y canjear los libros en lo 
o. Gente modesta; emplcadillos, obreros, ansio- 
cultura o de distracción: el viejo matrimonio 

jn 8c adíenla de Pérez Escrich y el muchacho 
sea manuales de vulgarización científica; \p, se­
de la más humilde clase media, que no puede 
Be los Tratados y papeles de música, demasiados 
hecesarios para sus estudios, y el pobre cojo que 
un pasodoble para su bandurria. Demanda in- 
le obras sociales...
fe los lectoix's más asiduos se cuentan, al pare- 
ibarronderos de la Villa. Üno de ellos se presentó 
añ&tia al señor Espinos:
wi Víctor: quiero que me dé usted el Quijote. 
.Víctor contempló con simpatía a aquel hombre 
>. que aspiraba a tal nivel de superación inte-

ipera—contestó— : empezaré por darte una 
I «purgada, para niños. No quiero que te abii- 

antes de hora el Quijote.
»a los ocho días el hombre se presentó otra vez: 
‘leído la edición que le dieron y, vivamente in- 

|, do, insistía en conocer la original. Entre las ina- 
* ilustrado barrendero la escoba habrá to- 
.desptíés vuelos simbólicos, como la lanza de su 

I  admirado,
|i |!*® de nuestras secciones más interesantes—pro- 

don Víctor-—es la del préstamos de los libros de 
para judiantes pobres. Se inició en el año 1930, 
»to cincuenta muchachos y muchachas pobres 

noy el bachillerato con los libros que les fa- 
íos, Para ello, además de la presentación de la 
!>■ intrato do inquilinato, es prcd.so qtu* la ma- 

fn un Registro e.special. Luego Ic-s seguimos 
'’>* udio.s, Ies aconsejamos. Ca.<la (juii)(*e dta-s vie- 
pf‘‘sentar los libros, y es de ver «d esnn‘ro ron que

L ,

E íU  obra ha udo compunta como homenaje devoto 

a la gloria de

MIGUEL de CERVANTES
y  el aulor la dedka a

M ADAM E LA  PRINCESSE ED. DE POLIC.NAC.

Dedicatoria del gran compositor Manuel de Falla, en un 
ejemplar de «El Retablo de Maese Pedro» donado a la 

Biblioteca Grculante.
(Fot. Videaí

los cuidan y los encuadernan. Todos son estudiantes in­
teligentes, aprovechados. Y  a fin de curso, el alcalde en­
trega jxjrsonalmente un regalo, que el año pasado con­
sistió en una magnífica pluma estilográfica, a aquellos, 
él y ella, que más brillantemente lo terminaron.

Una vez en marcha las. Bibliotecas, la actividad in­
cansable del señor Espinós, el celo paternal que des­
pliega desde su puesto en beneficio do las clases nece­
sitadas, le sugirieron una nueva idea: la del préstamo 
de instrumentos. El valor de éstos es, en efecto, casi 
prohibitivo, y no |K>cas vocaciones se ven entorpecidas, 
malogradas por las dificultades cconórnicas. Pero don 
Víctor no se arredra: nuevamente, para dar un primer 
empuje vital a la seeeión (pie Hacía, emprendió su 
j)or(‘grinaei(>n en busea de donativos. Fué el primero, 
espléndido, una guitarra de mie.stro ilustre .Andrés

Següvia. Acudió don Víctor una mañana a visitarle: 
I-Quiero que contribuyas a o.sta colección...» Y el ad­
mirable artista, en un gesto espontáneo y sencillo, 
tomó la guitarra que tenía en aquellos instantes sobre 
las rodillas, y se la tendió, sonriente, pr.-eiosa ofrenda 
a los futuros guitarristas.

Comenzaron a llegar regalos: un armonium portátil, 
donación de la insigne soprano Angeles Otein, a quien 
la crisis lamentable que atraviesa en España el arte 
lírico mantiene alejada del público: vícHnes, Landu- 
nías, violonccllos, laúde.s, etc... (Razones de higiene 
han impulsado a prescindir de los instrumentos de 
soplo.) Y  a esta colección, que forma el fondo circu­
lante, se añadieron muy pronto piezas que por su ca­
rácter raro o artístico constituirán un interesante mu­
seo musical. Posee ya. además, esta Biblioteca muy va­
rios y curiosos documentos: facsímiles exactos de par­
tituras de los grandes mae.stros, viejos escritos y una 
colección completa (recogida con minucioso a-fáii) de 
cuantas obras musicales se han escrito en el mundo 
sobre el Quijote, entre ellas, la ópera del compositor 
inglés Piircell. The comiral kistory o f Don Qukhoh 
(L a  historia cómica de Don Q uijote), ejecutada en 
Londres en 1694; como se ve, poco tiempo después de 
haber sido escrita la novela inmortal.

Sería tarea interminable transcribir las muchísimas 
cosas interesantes que nos relata nuestro amable in­
terlocutor. De los hechos establecidos pasa ahora a los 
proyectos. Nos habla de unas charlas que se propone 
dar personalmente a los clientes de sus Biblioteca.s, 
con la excelente y  loable intención de educar su sensi­
bilidad de lectores: las charlas versarán sobre libros 
dedicados a la Biblioteca por sus propios autores y 
designados por ellos como lo.s pniferidos.

Luego, poquito a poco, don Víctor Espinós comienza 
a soñar. Devánanse en su mente visiones grandiosa.s de 
bibliotecas populares, con miles y millares de volúme­
nes, y sucursales en todos los distritos, y hasta reparto 
gratuito a domicilio. En su .sueño aparecen, sin duda, 
casas de ve<;indad llenas de libros, y tertulines de co­
madres en que al comentario minucioso y apasionado 
de algi'm crimen sustituya el de la última publicación 
de VHHc liu^hín.

[Ojalá todos lo.« (háirios d<‘ grandeza en los hombres 
fueran como est(̂  suyo!... V, por otra parte, ¿quien 
saU\ don Víctor, <|uicn sabe hasta dónde hemos de 
Mciíar?
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{CONTINUACIÓN)

(  Véase el comienzo de este intere‘ 
santísimo relato en los precedentes 
números de C R O N IC A , correspon’ 
dientes a los días 18 y  25 de Febrero.)

V id a s  en som bra»e RAN las once y media de la noche cuando Roxana 
esperaba el tranvía en la esquina de la glorieta 
a la calle de Atocha, despu^ de haber pasado 

la velada en casa de una compañera de clases, con la
(jue se reunía para estudiar, a  pretexto de hacer más 
llevadera la labor, pero en realidad para ahorrarse la
compra de libros y poder dedicar su importe a fines 
más divertidos.

La amiga de Roxana y un herirtano de aquélla la 
acompañaban, y  los tres permanecían envueltos en sus 
bufandas, pieles y abrigos, sin apenas hablar, temerosos 
del aire helado de aquella noche de Marzo, que recor­
daba los fríos invernales, cuando de la taberna pró­
xima salió un grupo de tres hombres de sospechoso 
asnecto. Hablaban en voz baja, parándose a ratos, \ 
discutían con calor, pero reservadamente, ahogando 
las voces, y  al pasar cerca del grupo formado por Ro- 
xana y sus amigos, pudo la muchacha reconocer en 
uno de los tres misteriosos discutidores a Honorít), su 
fondista.

No dejó de sc^render a Roxana la intimidad que 
parecía unir a Honorio con los otros dos hombres.
Su aspecto de gentes de baja condicimi social, el lu- 

delgar de reunión del que salían, forzosamente habían de 
resultar poco gratos a hombre de gustos tan refinados; 
pero el asombro de Roxana fué mayor aiin cuando a 
los pocos minutos de regresar a la pensión, y  habiendo 
entrado en el saloncillo donde jugaban al tresillo los
hermanos de H-morio v el novio de Antonia, llegó

oli-Honorio diciendo que había estado en el Café Mol 
ñero con unos amigos.

Roxana estuvo a pimto de contradecirle; pero calló. 
Y  cuando ya iba a retirarse a sus habitaciones, llegó 
Navarrete, que, según manifestó, deseaba hablar 
urgentemente con Honorio, sobre asuntos importantes.

—Si me sale bien lo que traigo entre manos—dijo 
a Roxana— , he de hacer a usted un magnifico re^ lo .

— jP or qué ha de hacerme usted tal r^alo? ¿Piensa 
usted que colabore en sus negocios? Ya sabe usted 
que en esa materia soy algo calamitoso.

—No hace falta que colabore usted en nada. haré 
un regalo, para que sea usted mi mascota y me desee 
la mejor suerte en todo este asunto.

—Para eso no hace falta nada. Sin necesidad de es- 
oerar ningún regalo, yo le deseo a usted mucha suerte 
en ese y en todos los asuntos que emprenda.

—Rs* que se trata de una herencia—explicó Nava- 
rrete— . Una lejana parienta mía, muy vieja y maniá­
tica, dejó al morir un costurero con los ovillos de las se­
das, llenos, por dentro, de billetes de Banco y monedas 
de oro...

Roxana se echó a reír.
—Eso—dijo—lo he leído yo, siv.ndo niña, en un 

cuento de Calleja.
—Pues en este caso no es cuento, sino verdad. 

Vliora la herencia está en pleito, y  si lo gano, como 
eispcro, seré rico, y usted recibirá una prueba de lo 
nnicho que la estimo y lo buen amigo suyo que soy.

-.'■ado­

sen, y enseguida me vuelva a Madrid, parai« 
que haga falta.

—Pues yo sólo no puedo hacer nada.
—No tengas cuidado, que no irás solo, 

encontré un hombre que ni pintado para este i 
Un hombre serio y formal, que está muy 
necesita y  hará lo que yo quiera.

— ¿Le has dicho algo?
— Ŝí, esta misma noche.
— ¿Confías en él?
—Cuando le dije las cosas, no será porque ( 

Además, ya te dije que está muy comp
Es jugador; hace poco tuvo una cuestión en ni]j 
y se Uó a golpes. Tiene un proceso por
está en libertad bajo fianza, y  lo peor es qnedi 
menor de edad y  la familia se muestra penj 
asunto. Este ve en perspectiva unos añosslii 
y  quiere poner tierra por medio, o, mejor dic 
pues piensa irse a América; pero para esto neo 
documentación limpia. Yo le dije que seladsifj 
podrá marchar con dinero abundante si nosi 
Al pronto se resistía; pero al fin le convencí,] 
que más convenga a todos.

—Cuando lo has hecho trí, estarás segnnl 
hombre. ¿Lo conoce de hace tiempo?

—No; pero me lo presentó un amigo de to 
fianza. Por cierto que é.ste se enteró y tamWij 
entrar en el negocio. Y  no sé qué hacer,
le dice que no, puede perjudicam<Mi, y si se.
vamos a ser dcma.siadc« para el reparto.

— ¿Quién es ese amigo?
—Un hombre de temple, también jugadw. d 

3i otro acudió pidiendo le ayudase en lo de I 
mentos; pero como éste tiene en su doeuro 
catorce puntos por estafa y  robo, no le puedf* 
la suya, y por eso me lo presentó, para que vti * 
gente de influencia que conozco, le arregle 1*1 
.sin despertar sospecha alguna.

— ¿Y ahora ese se llama a la parte?
—Sí, porque el otro se lo dijo todo, y 

perder el negocio.
— ¿Y cómo cono<^ tú a esa gente?
— Porque no soy tan pipiólo como tií y

para mis negocios.
—Pero tu familia... tus hermanas... el

Arriba: Piqueras, y abajo, Teruel, los dos cómplices que 
buscó Honorio para «dar el golpe», aprovecbando la si­
tuación critica en que se hallaba el primero y el cará(]ter 

decidido del segundo.
(Fots. Nstatro y AUonso)

—Para probarme su amistad no necesita usted ha­
cerme regalos, se lo repito, y también que le deseo la 
mejor fortuna en todas sus cosas—contestó Roxana 
y se despidió de los reunidos, retíránde^ a su habita­
ción cuando ya eran cerca de las dos de la madrugada.

Mientras hacía su tocado de noche, Roxana recordó 
el cuento de Navarrete y se rió del sencillo humorismo 
del muchacho al colocar la historia en su vieja parienta. 
L u ^ o  recordó la mentira de Honorio, las siluetas de 
los hombres que aquella noche le acompañaban, y sin 
saber por qué relacionó una cosa con otra. Pero como 
nada de aquello le interesalia demasiado, pronto ocu­
paron su imaginación las palabras y  los azules ojos 
del hermano de su amiga, y  con tan agradables re­
cuerdos Se durmió.

Entre tanto, en el cuarto de Honorio sostenían éste 
y Navarrete una animada conversación, en voz tan 
baja que aún estando muy cerca el uno del otro, te­
nían que aproximar sus rostros para oirse bien.

—No podremos prescindir de él—decía Navarrete— . 
¿No comprendes que si no le damos parte, tan pronto 
se descubra el hecho podrá dar la pista? ¿Quién le im­
pedirá decir que ya antes se lo habíamos propuesto 
nosotros, y echarlo todo a rodar?

— Bueno— concedió Honorio— , pues tú verás en qué 
lo empleas.

— I^ede servimos para preparar los narcóticos, 
y por lo menos nos aseguramos su silencio cuando to­
do esté hecho.

—Tú verás... Con tal que no eche todo a perder...
—Y  tú—preguntó Navarrete—, ¿has pensado en lo 

de subir al coche?
— De eso, ni hablar. ¿A quién habría de confiarse el 

dinero si yo fuera allá? Mejor será que os espere donde

cente, ¿no sospechan?
— ¿Qué han de sospechar? CompirD*®  ̂

éstos no 1m  voy a citar en el Ritz, como j  
pero no hay pocas tabernas en los 
donde puedes verte con esa gente sin qoe 
re. Cuando vuelvo a casa, ¿qué saben mw- 
vengo de Spiedum o de Cascorro? De eets' 
un lado me trato con personas bien, que me ] 
dar en muchas cosas, por ser un cabaheroco® 
el otro tengo siempre gente dispuesta . 
falta, porque a valor no me gana ninguno, n J

— ¿Por qué no me presentas a esa gente- 1 
conocerlos antes...

—Como quieras; sí, será conveniente- 
ñaña podría ser. l^ ñ an a  hablaré yo con
reumremos en su casa.

— ¿Teruel es el de los documentos? . 
— N̂o; es el amigo del otro. El de lo* 

se llama Piqueras.
—Bien; entonces quedamos en vemos 

que me digas a qué hora nos podremos re 
todos los que hemos de intervenir en c 
espero a las siete en Savoia? J(í

—^Mejor en Spiedum, a las nueve,
— Pues entonces, hasta mañana.
—Hasta mañana, pues.
Los dos hombres se separaron, 1̂ ®̂̂  gpp

detalles del planteamiento de aquel 
gue negocio y  en el que confiaban 

TJegó Navarrete a su casa ya muy * 
drugada, y cautelosamente entró en * ^
no despertar a sus padres, que 
ignorando el horror de la tragedia que 
do hogar se cernía. j,*,

También en casa de Honorio dorml*^^^! 
de éste, acunadas por sueños de 
char que el hermano querido y 
borde del abismo en que se había de | 
cidad de toda la ftunilia. ,

(Continua á en el
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Rosita Ruíz Ferry, directora y entrenadora de la Sección Femenina Deporti­
va de la F. U . E., y portera del equipo de «hand-ball» del Instituto Francés.

‘.V
I )

K r .®  partido de «hand-ball.. jugado
nifim * de la Ciudad Universitaria, ei

mo, entre los equipos femeninos del Instituto 
ranees y del Instituto Cervantes.

(Fot. Baldomcro hiJO)

^ •* ftní* F e r r y  o r d e n a  y  m a n d a . . .

española, o, si lo prefieren 
Rui?, con cara de alemana, Rosita

L “udiblp y pitillo rubio, silueta in-
«de|f|p_ de la hora y animadora pri-

España, es. que yo .sepa.
' '''̂ '‘Heent I tenemos aquí. Bajo su diree-
'didn Va ® ^^ieas estudiantas que han com 
•̂ Píritu ooi alternar la cultura

h Iriunfn 1 u cuerpo, se preparan
¡1^'“ pistas de loa estadios,
l* funciona la Sección Femenina
1*''  ̂iC ifa V  Escolar. Y  desde hace

 ̂ Qun I al frente de esta Ser-
tecord"*̂  saldrán muchachas de las que 

' W íü   ̂ meten la hola en la por-

^  ^̂ U\enin * *̂*®*?  ̂ In sita  Ruiz Ferry le debe el 
Rila fiig” •*^>versitario todo o easi todo lo 

<!* '>anda organiza, aconseja, entrena,
O***’ pues I .  ̂ mejor, no le hacen caso. Ya 

í^alK)rd« inconveniente con que tro-
•'0 )b l Rosita.

"Nfi, ¡̂ j. caso f)j. **Uor. p„_ . ■
»u ^  indÍRr.:̂ i- ^í"P^''‘amento, la muchacha es- 

Llega tarde a los entrena- 
quiere y no los que le 

tongo yo que luchar.

menor fracaso cada 
hov conocido nuestra organización 

Plip, pp̂  cosa. No quiere decir que yo
todos modos, espero que les 

fie? ‘̂“®te año resulten me

/ü

mejor.Ts'q™“ « " « ‘l-l’an. del Institaio Cervantes, aparece aquí
meta durante el partido inaugural de este deporte en Madrid

Fots. Vi4«a I

guardi

c rá n tc aAyuntamiento de Madrid



Obfftácu1o«» obstácalos» obstáculos...
— ¿Y qué otros inconvenientes encuentra usted en 

sús funciones de entrenadora y directora?
—Uno principnlíaiino es el que algunas muchachas 

vienen al deporte no por el deporte mismo, .sino por 
un afán exhibicionista muy de lamentar

Muy de lamentar, en efecto. I^n e.stadio es una pista, 
pero no es una pista de baile, ni un salón de modas. 
No e» el sitio para el flirt ni para cazar adjetivos y mi­
radas do admiración, sino el sitio para dar alegría y li­
bertad a los músculos. Y yo he observado, en mi rá­
pida visita a los terrenos deportivos de la Ciudad Uni­
versitaria, que Rosita Ruiz Ferry tiene razón en al­
gunos—pocos— casos. Por ejemplo, en el caso de esta 
jovencita que ni corre, ni salta, ni saín? coger el disco, 
ni lanzar la jabalina. ¿A qué viene al estadio esta jo ­
vencita? Viene a exhibirse. Y  la verdad es que está 
muy mona con sus pantaloncitos cortos y su blusita 
encamada. Pero no es esto. No se representan revis­
tas por la mañana, y estas vicetiples honorarias no 
tienen nada que hacer a! aire libre.

Todavía más inconvenientes. Uno, el de la falta de 
dinero. Ellos tienen la culpa

—Los de la sección masculina, como son más, se 
quedan con todo, sin acordarse de que también nos­
otras necesitamos dinero para organizar nuestros cam­
peonatos y concursos.

— ¿Más inconvenientes?
—Sí, señor. Más inconvenientes. Apunte usted el in­

conveniente de la educación al estilo clásico español.
—Apuntado. Ahora explique.
—Nuestros jóvenes no conciben, salvo raras excep­

ciones, esa cosa tan frecuente fuera que es la camara­
dería. La mujer no ve en el hombre que la acaban de 
presentar sino un posible novio...

— Y  el hombre no ve en la mujer que le acaban de 
presentar sino una posible conquista...

—Exacto.
— ¿Y esto perjudica al deporte?
—Enormemente. Porque como al terreno deportivo 

van chicos y chicas, se corre el peligro de convertirlo 
todo en un gran flirt. Por esto, en la Sección Femenina 
hav una entrenadora v no un entrenador.

— ¿Qué pasa con los entrenadores?
—0  las muchachas se enamoran de ellos o ellos se 

enamoran de las muchachas.
— ¿Para usted el amor es incompatible con el de­

porte?

—El depíírte está bien en el estadio v <1 n- 
bien fuera del estadio.

Deportes violentos, no.

! A-vi*r. *

Para cada Colegio, Instituto o Facultad dcl/.J 
<los a la P’ederación Universitaria KscoUr, i  
Ruiz Ferrj^ nombra una delegada. Hav hast») 
delegadas de la Escuela de Comercio, ínstitaiJ 
derón, Cisneros, Lope de Vega, San Isidro y Fi 
Magisterio, Magisterio de San Bemardino. 'rifî  
Filosofía y Letras. Y  faltan por nombrar 
recho. Farmacia, Medicina, Instituto Kscuelu 
tituto Velázquez.

Y  para cada deporte hay otra delegada.
Martínez es la delegada de remo; María Terwt 

ía í
de baacket-baU...
de atletismo; María Morales, áo\hockey. Teresa.ij

V

— ¿Qué Centros proporcionan más afiliada' 
Sección Deportiva?

—Filosofía y Letras y Comercio.
— ¿Qué deportes debe practicar la mujer' 
—Todos los que signifiquen agilidad, desti 

reza... Hockey, tennis, baacket, natación, atle 
hand-baü—como si dijéramos, el fútbol a 
nieve... Y  escogiendo siempre loa que mejorsM 
alen a la edad y desarrollo físico de rada una. ,fi 
sí que hay que tener un cuidado...! Hay mucha 
ñas casi, que al primer día ya quieren hacerd'j 
¡Figúrese el efecto que esto produce en sus( 
no acabados de formar y no preparados pañi 
porte!... Nada de ejercicios violentos, desde!

Es decir, nada que pueda restar gracia a U¡ 
la mujer, sino todo lo que pueda realzarla.

Dos n o ­
tas gráfi­
c a s  del 
d e p o r t e  
femenino 
en el es­
tadio d e 
la Ciudad 
U n i v e r ­
s i t a r i a .
(Fots. Vides,

I/ista grande de celebridades.
De esta Sección Femenina Deportiva ham 

varias recordwomen y  campeonas para las 
ficas de los periódicos. He aquí algunas; I* 
Martínez, que tiene el record de salto de longil* 
peranza Requena, el de salto de altura; Maw 
rez, campeona de Castilla de atletismo: la fsn 
Margot Moles, atleta completa; Clara San^J 
lente jugadora de hockey y  gran corredora; 
testad y otras cuyos nombres—como en ! 
de los banquetes—sentimos no recordar...

R a a e l  MARTINEZ

L O S  P O L V O S  F L O R D A M
P A R A  LA BELLEZA Y LA H IG IENE DEL CUTIS

S O N  U N IC O S

S U P E R - S E V iV A S C O N C E L
Es la mayor perfección que se puede obtener para este producto. La 
ne todas las virtudes de ia Seve Vascnncel, podiendo además 
efecto de engrosar más las pestañas. No pica ni escuece. La 
cuadrada y casi el doble que ia .Seve'; va dentro de un cómodo eslucbí.C" 

espejo, S E  H A C E  E N  N EG R O , C A S T A S O  Y  A Z U L . La

\1

T oild fe

.3E-' A  M  Y  R  I
lot

T-

R ojo  en bastón y rojo líquido para
Fórmnlas afinadas por múltiples pesquisas orientadas por las
dones de algunas de nnestras más exioentes dientas, que han b>̂ J
que estas creaciones AMYRIA snper^an a todo lo que habian 
njcia es indiscntible; la brillantea, atractiva; los colores dan no intere

Además que como todos los polvos de Vascoucel consiguen la belleza estética del cutis, influyen 
notablemente en la higiene, porque son perfumados con productos aromáticos de un gran valor profi- 

láctico y a1 mismo tiempo muy sutil y subyugante.
Kb hoy bien comprobado la gran influencia emotiva y simpática que tienen ciertos aromas y materias

odoriferantes.
Estos principios, muy estudiados en el Laboratorio Vasconcel. han sido, particularmente, puestos en 
^alor en los Polvos Flordam , que reúnen a sus cualidades excepcionales la de poseer un singular y

exquisito perfume distinguido y femenino.
OOLORES: Blanco, crema, rosa pálido, carne rosada (natural), rosa yanqui, raque! salmón salmón 
i ro. moreno claro, moreno (rachel), moreno oscuro. Para la noche, gris luminoso y morado nocturno.

personalidad femenina.

C O L O R E S D E L  B A ST O N  -
Nám. 1. Rosa vive (semt camaleón), toma en los labios nn color
se a todas las tonalidades del cutis; sin embargo, al dibnjarse los .

ciente para apreciar bien la forma que se da.
Núm. 2. Refo granate, de una tonalidad obscura y brillante a la ^

te y distinguido para morenas. pi'
Núm. 3. Re|e escarlata, color vibrante, de una tonalidad ni

simpática y atractiva. ara I***'
Núm. 4. Rejo Mandarina, color luminoso y claro; mny «chic* P"'

recen los colores claros en los labios.

B a stó n  A M Y R I AR O JO  LIQUIDO A
Es el fondo imprescindible para qnien exige nn rojo absolntaraemt 
intacto lodo el día. No destiñe lo más mínimo en el pañuelo, etc. 
seca ni agrieta los labios. Por encima de este fondo permanenlei

POLVOS FLORDAM de Vasconcel Caja antiguo modelo..........  » 12

xsv^ea svsu I ww í  wc v (•wsmju v V ^^a% avaavw y  va aajse**  ̂ .1* I
AMYRIA proporciona a la boca nn encanto insuperable. Los dri?*' J
mismos tonos que el bastón; sólo el núm. 1 no es «camaleón*, no camm

• •' •• •»•**»*■■ el frasqnito, con nn pincclito muy 0* J
co para pintarse los labios y l^s

mruru'

t w
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Una de las amazonas que más se distinguieron y que ga­
naron premios correspondientes a sus respectivas cate­
gorías, en el Concurso organizado por la Peña Hípica.
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c ró n ic a

La señorita Joaquina Andreu, del Sarna Esportin, ven­
cedora de la carrera y ganadora del Campeonato de Cross

Country. (Fots. Torrcnts
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A n te  la  com p leja  sitn a ció n  p o lítica...

C R O N ^ IC A  pregunta a los periodistas qtue Kacen 
inform ación, en  e l C o n g re so :—¿C u á l puede ser, 
se^ún usted, la  solución  de la  crisis 4ue m uckos  

consideran in m in en te e inevitable?
R e s p a e s t a  d e  J o s é  T r a b a d o ,  d e  * * L n z * * .

—Puede ser la solución un Gobierno centro-derecha, 
a base de radicales, conservadores y agrarios, y con la 
oposición benévola de los populares y demás fuerzas 
de derecha.

Ahora la solución debería ser otra, l ’n Gobierno 
de concentración republicana, presidido por un hom­
bre qiie no despertara recelos en ningxín sector polí­
tico. V disolución de las actuales Cortes.

R e s p u e s t a  d e  R i c a r d o  F l o r e s ,  d e  * * F 1  T i »
b e r a r * .
— Fracasado el intento de gol>ernar apoyado en las 

fuerzas parlamentarias de los grupos de derecha.s, 
cualquiera que fuese el Gobierno minoritario que pu­
diera formarse tropezaría con las mismas dificulta­
des que el del señor Lerroux.

Xo creo, pues, que exiwta probabilidad de repetir, 
con esperanza alguna de éxito, la constitución de un 
Ministerio dentro del actual Parlamento, si ha de con­
servar. siquiera en apariencia, un mínimum de digni­
dad como Gobierno republicano.

R e s p u e s t a  d e  J o m é  L o s a d a  L a t o r r e ,  d e
“ A  B  C ”
—Si la lógica interviniera en !o.s acontecimientos 

p )Iíticos, la solución del momento actual no pofiría .ser 
otra que la constitución de un Gobierno de '‘entro-de 
recha. D j esta última .significación son las minorías 
más fuertes de la Cámara y <le ese modo se manifestó 
el sufragio el 19 de Noviembre.

Creo que Us circunstancias imponen ese Gobierno...

R e s p u e s t a  d e  R a m ó n  M a r t í n e z  S o l *  d e  
S o c i a l i s t a * * .

—Disolución de la.s actuales (Sirtes, que nacieron 
muertas, y más que muertas, deshonradas antes de 
nacidas.

Convocatoria de otras con una nm*va lev electora!.

R e s p u e s t a  d e  R a í a e l  S o l í s ,  d e  
d e  M a d r i d * * .

'M e r a l d o

R e s p u e s t a  d e  A n t o n i o  H e r e d e r o ,  d e  
S o l ” .

‘E l

R e s p u e s t a  d e  C a r l o s  B o n c t ,  d e  * * L a  L i «  
b e r t a d * * .
—C.'jalquier solución que la crisis tenga no alterará 

el estado actual de la vida política, porque con la 
composición que hoy tiene el Gobierno están ya ago­
tadas todas las posibilidades parlamentarias.

Sólo veo eficacia o en una solución francamente de­
rechista, que estimo funestísima para la República, 
o en la disolución del Parlamento, entregándole el De- 
c'eto a un republicano de verdad.

R e s p u e s t a  d e  C a r l o s  S á e n z ,  d e  ” L a
E p o c a * * .
—Con el actual Parlamento, a mi juicio, no pueden 

formarse más que dos clases de Gobierno: l ”no, de com- 
po.sición semejante al actual, contando, claro está, con 
todos los inconvenientes que tiene un Gobierno 
minoritario, y siempre que esté precedido por el se­
ñor L'>rroux o persona agradable al Partido Radical, 
pues sin el apoyo o colaboración de é,ste no se podría 
gobernar.

Si e.sta solución no fuese factible, m> habría más re­
medio que ir a la formación de un Gobierno centro-

derecha, ya que ésta fué la pauta marcada en las úl­
timas elecciones, en el que entraran radicales, agra­
rios, Lliga, C. E. D. A. y un representante del grupo 
melquiadista, siempre que sirviese de base para su 
constitución un programa mínimo.

Desde luego, no se me oculta la oposición que tanto 
dentro del Parlamento como en la calle se haría a uj) 
Gabinete de esta naturaleza.

R e s p u e s t a  d e  M i g u e l  M a e s t r e *  d e  
** A b o r a ’ *.

—Dada la composición de la {'átnara. y si se (juierc 
(|ue el Parlam ‘Uto lleve a cabo una labor frvictífcra 
■íi 1 obstrucciones ni ob.stáciilos <jue impidan Icgi. l̂ar. 
no cabe, a mi parecer, otra solución que un Gobierno 
centro, integrado por ra liciles. conservadores y agra­
rios con la oposición benévola de .socialistas yP . E. D.A., 
E-sta es la solución adecuada al resultante de la con- 
.sulta electoral que ha creado este Parlamento.

—Si el problema político se piensa resolver de cara 
al Parlamento, habrá que respetar el tono que el 
Cuerpo electoral llevó a la Cámara. En tal caso, el se­
ñor Lerroux deberá atenuar sus orientaciones, en be- 
n ficio de las derechas republicanas, con igual alteza 
de mira que el señor Azaña acentuó las .suyas en fa­
vor de los socialistas. La realidad política se impuso 
entonces v ahora.

—En la imposibilidad de constituir un Gobierno re­
publicano con mayoría parlamentaria, sólo cabe in­
tentar la formación de un Ministerio minoritario cen­
tro-derecha: pt'to integrado exclusivamente por fuer­
zas declaradamente republicanas. Habría de presidir­
lo un político, que, por haber contribuido personal­
mente en la instauración de la segunda República, no 
inspirase e! menor recelo a los republicanos de convi­
vencias o.)M quienes actúan fuera del régimen y fue­
se una girv.i la para la conservación de la República, 
sin de.svi.irla de su cs])íritu popular.

l'n  (i,)b>erno de este carácter podría presidirlo don 
Miguel Maura, reuniendo en él a radicales, conserva­
dores, lib.Ta’es demócratas, agrarios propiamente di­
chos. LIÍ'.'h r.:gionalista, progresistas y acaso nacio­
nalistas vascos, bal Gobierno, con la benevolencia d» 
izquierdas y socialistas, podría actuar en estas Cortc-s 
en tanto fuesen iiHtriiinento legislativo.

R e s p u e s t a  d e  S a n t o s  B .  B o l l a r *  d e  **E 1  
D e b a t e ” .
— En tc.iría la solución debiera ser un Gobierno 

mayoritario. en el que entrasen Radicales, Ceda. Agra­
rios. Diga y lilK‘rales demócratas.

Este tiobierno—no importa quién *o presidiera^— 
i‘on base parlamentaria de unos 290 di])utados, po­
dría dar salida a tcnlos los asuntos y problemas hoy 
planteados.

Xo se me ocultan las liificiiítades que hay para for­
mar este Gobierno. Por eso. creo que se irá a otro de 
tipo minoritario, pero que responda mejor que el ac­
tual a la orientación derechista de la Cámara

R e s p u e s t a  d e  M a r i a n o  M u ñ o z *  d e  * * L a
o z

—?Qué nos importa a los trabajadores una u otra 
.'")!ución a la crisis del Gobierno Lerroux-'

El equipo ministerial que se forme, ¿va a defender 
al prol-tariado organizado? Ni soñarlo. Será un ene­
migo rencoroso y encarnizado. Por oso hay que estar 
alerta.

( ’onio obrero a.salariado, e.sta es mi opinión. Como 
profesional del periodismo, diré que, desde hace unos 
meses, estamos presenciando en política cosas tan ra­
ras que es dificilísimo profetizar pensando en el 
acierto.

R e s p u e s t a  d e  M a n u e l  A l v a r e z  D í a z *  d e  
* * L a  d a c i ó n ” *
—Descartada la posibilidad de que el señor Gil Ro­

bles asuma la responsabilidad del Poder, podían ha­
llarle do.s .soluciones: T^na crisis parcial, saliendo dcl 
Gobierno los señores Martínez Barrio, Guerra del Río 
y Lara, y entrando tres ministros de las minorías ra­
dical y agraria, o una crisis de fondo, en cuyo caso se 
formaría un Gobienio con las fuerzas agrarias, regio- 
nalista, conservadoras y algún radical de derechas.

Este Gobierno pudiera estar presidido por don Mel­
quíades Alvarez, don José Martínez de Velaseo o 
— ¿por qué no?—por don Santiago Alba.

R e s p u e s t a  ó e  J u l i o  R o m e r o *  d e  * * I n l o r -
m a c i o n e s_*#

Constreñido a dar una respuesta sobre el pie for­
zado del primer término de la interrogación, estimo, 
como periodista—y tan to  como periodista político 
como español sincero— , que el único Gobierno via­
ble para que España y la República se compenetren 
es el preconizado por las urnas y no consagrado aún 
en la realidad: uno de matiz centro-derecha, que 
abarque desde los radicales hasta aquellos otros ele­
mentos de significación más moderada encasillados en 
partidos que no se wnsidertm ellos mismos incompati­
bles con el nuevo régimen.

*•

y  i

MOSTEl
ZUMO DE U

[S IN  FERMEN di

Las embarazi
encontrarán en MOSTELLEn 
da reconstituyente ínsustituibij

M O ST E LL E  es una 
bida, tiene el gusto de las \ŝ  
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iT *̂ âIo!iñ pr'ífesoT' del colegio

nnicho a todos los niños. 
lÍ  úo disimulaba su predilec-

'npjor fiV i preferido de todos era 
' '̂ in, >̂0, Knriquet, como le llamaba

E M P I Q U E -
b o r r A s

.J'

%

Cenando yo era aprendiz de com erciante” .

ue B orras n os lial>la de su s a u -  
por lo s  ca m in o s, en  e l ca rro  

d e su  a b u e l o .
Cuando había fiesta en el colegio; cuando venía el 

obispo; cuando los chiquillos, por cualqtiier causa, 
iban a lucir su sabiduría ante alguien, Mosín Martín 
llamaba siempre a Enriquet:

—Enriquet... Ven a leer para que te oigan estos 
señores. A ver si Jo haces como tú sabes...

■■ -

Y  Enriquet leía esos Trozos escogidos que se leen 
en los colegios. Y  los leía con una entonación, con 
un garbo y al mismo tiempo con una naturalidad 
que maravillaba al auditorio. Ningún niño del colegio 
leía como Enriquet. Al oírle, Mosén Martín pensaba: 
«íQué lástima que este chico tenga que dedicarse a 
tratante en vinos!»

iQ ué C8 eco de actor?
Enriquito tendría que dedicArse fatalmente a tra­

ficar en vinos, porque traficantes en vinos eran sus 
padres y sus abuelos. Ija familia Borras se dedicaba 
a este negocio desde hacía muchos años. Y  les iba bien. 
Por eso querían que Enriquito se dedicara a lo mismo. 
Por su parte, a Enriquito no le parecía mal esta pers­
pectiva de vinatero.

c ró n tc aAyuntamiento de Madrid



Un día, Enriquito se aprendió de memoria unos 
versos que había leído y los recitó delante de su abuelo.

— MoU bé, noy... moü bé—dijo el viejo, y  después 
quiso que Enriquit-o repitiese el recitado delante de 
su padre.

— ¿Sabéis lo que os digo?—sentenció el abuelo— . 
Pues que este chico podría llegar a ser actor.

—Vamos, vamos, no gaste bromas— contestó ei 
padre.

Enriquet, que era muy pequeño, terció de pronto:
—Oiga, abuelito: y  eso de actor, ¿qué es?
—Pues actores son los que trabajan en las co­

medias...
—Pero a mí me gusta más ir en el carro, abuelito. 

¿Cuándo me van a dejar ir en el carro, con los mozos, 
a la feria de Santa Coloma?

i

Como en lo« racnáoa ¿c micJo«
—La feria de Santa Coloma de Famés—me dice 

don Blnrique Borrás, el Enriquet de otro tiempo—  
era famosa en toda la comarca. Se celebraba en Marzo, 
el día de San José. Los carros de mi abuelo acudían 
allí siempre, con su cargamento de vino, y recuerdo que 
yo comencé a iniciarme en el negocio yendo a esta fe­
ria. Mi abuelo y mi padre iban de Badalona a Santa 
Coloma en el tren. Yo iba en los carros, con los mozos. 
Asi me acostumbraría a andar por los caminos. 
Pasaba en el interior del carro días y hasta noches 
enteras.

Una vez recuerdo que volviendo de esta feria nos 
salieron ladrones.

— ¿Ladrones?
—Sí, ladrones. Salteadores de caminos. Verá usted 

cómo fué. Serían aproximadamente las doce de la no­
che y  cruzábamos por un sitio llamado Perranegra, 
cuando yo, a pesar de ir medio dormido, me di cuen­
ta de que el carro se paraba. Al abrir los ojos, vi que 
dos hombres cercaban a uno de los mozos nuestros y 
que éste les decía: «Lo que queráis... Pero cuidado con 
asustar a ese niño que va dentro. Y... ¡ay del que lo 
toque!...»

— Â pesar de eso, ¿usted se asustaría?
— Âl principio no, porque apenas si me di cuenta 

exacta de lo que significaba aquello. Me asusté más 
después, cuwdo hubimos reanudado la marcha y los 
mozos me contaron que aquellos hombres eran los 
verdaderos y auténticos ladrones de los cuentos de 
miedo. Entonces me asusté hasta palidecer y sentí 
una admiración extraordinaria por el mozo que tan 
bizarramente ordenó a los ladrones que no me tocasen.

— ¿Y les quitaron mucho dinero?
— T̂odo el que llevábamos de la feria. Hasta el oro 

(entonces se operaba con oro) que llevaban 1(» mozos 
guardado en unas bolsas de seda. Por cierto que aque­
llas bolsas las he sacado yo muchas veces a escena ha­
ciendo el Tenorio.

— ¿Y usted siguió yendo a las ferias d^pués de 
aquel percance?

—Naturalmente... A la  ferias y a los mercados, y... 
a todas partes donde iban los carros. Lo único que no 
me dejaban aún, porque yo entonces sólo tenia ca­
torce años, era venir a Madrid.

— ¿Pero en el carro?
— ¡̂Claro! Loe carros venían a Madrid con alguna 

frecuencia y  yo tenia una ilusión grande por venir en 
ellm; pero no pude cons^uirlo.

**cl t**
Don Enrique tiene la amabilidad de conversar con-

Elaborados expresamente para  evitar 
los males de garganta.

C I G A R R I L L O S  d e  V i r g i n i a

C X tP B J E N A .
CO N BOQUILLA DE COÜCHO

abricados por Carreras. Un nombre español con una 
epulación interríacional por ia calidad de sus productos.

Sl''>
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Enrique Borrás Interpretando un papel en los comienzos 
de sn gloriosa carrera escénica.

(Fot AlfeeM)

migo en el escenario del Teatro Español, mientras se 
ensaya una comedia. Por eso, de vez en cuando, es 
preciso interrumpir la charla, y  don Enrique, el gran 
don Enrique Borrás, sale a escena (a esta escena toda­
vía de mentirijillas), y  en sus labios el castellano ad­
quiere una dignidad y  una grandeza... Borrás habla a
otros tres personajes, y  yo me imagino que el primer
actor de Hispana se acuerda en este momento de En-
riquet, el chiquillo de Badalona que recitaba versos 
lelidelante del obispo...

Aprovechando un mutis, vuelvo a in te rn a rle ;
— ¿Y usted estaba encariñado con la idea de ser 

traficante como su padre y su abuelo?
— ¿Y por qué no?
— ¿No pensó nunca en ser actor?
—Ja m ^ . La primera vez que pensé en ser actor, 

me encontré con que... ya lo era.
— ¿Y cómo fué?
—Pues verá usted... En mi pueblo había ana Com­

pañía de cómicos que trabajaban allí y  salían fuera de 
vez en cuando. Pero, además de esto, los aficionados 
daban funciones con frecuencia. Yo ilto a ver tanto a 
los aficionados como a los profesionales; pero sin pen­
sar en nada más que en pasar el rato.

Un día que se celebraba una función de aficionados, 
uno de los elementos de la Compañía se puso enfermo, 
y los directivos se dedicaron a pensar quién podría 
ser el sustituto. Sin duda, por casualidad, pensaron en 
mí. Y  yo, que aquel día no tenía cosa mejor que hacer, 
acepté. Me tocó hacer de camarero. Era una obra có­
mica. Y  así como en las obras cómicas castellanas 
suele salir siempre un viajante catalán, en las obras 
cómicas catalanas salía, por regla general, un camarero 
castellano. Mi primer papel fué, por tanto, de caste­
llano. y... diciendo chistes. Se^ií frecuentando la

Compañía de aficionados, aunque sin tTsbejs 
hasta que surgió otra casualidad. El aficki 
tenia que hacer un día el Tenorio tambi^« 
fermo, y me encargaron este papel nada L  
bastante bien, hasta el punto de que al 
me visitó el director de la Compañía de I 
de Badalona para proponerme im eontrataTi *  ̂

—¡Qué éxito!...
—No crea usted. E l contrato no era nifigíw \ 

ga, porque la Compañía estaba entonas “ 
llama «de capa caída»... Por eso querían geik 

— ¿Y aceptó usted?
— N̂o, no acepté. En primer lugar, ¡wrq# 

pensaba dedicarme al teatro, y en segundo liyí’i 
que sabía que a mi padre no había de agn: 
yo abandonase el aprendizaje de los ei
convertirme en «cómico de la leguai». Y yo, (p| I
a mi padre con delirio, no sólo por ser mi; 
por ser el hombre admirable y más iri^ 
que he conocido, no quise darle ese díeg(ut(L|̂ 0 I

Pasaba el tiempo, y Enriquet, que ya m 
) y q

menzó a darse cuenta de que éstos no
zo y que intervenia en loe negocios de so |

bien. Su padre procuraba ocuitarh^ la verd»i i 
sabía... y  lo triste es que sus escasa«< dotad 
cante no bastaban para poner remedio a la 
ta iniciada. Entonces penró en hacer algo (]v:| 
aquello. Algo que pudiera sacar a sus {¿draij 
na inminente. Aceptó el contrato que le habíi i 
to el director de la Compañía de Badskoij 
fué de cómico...

Luego todo marchó bien. La Compañía, li 
andar por los pueblos, actuó en Barcel(»a 
eos elevaron al joven actor desc(mocido, y  
surgió el empresario del Teatro de Not 
Barcelona.

— Yo le contrataría a usted..., pero- 
visto en una obra, y esto es poco. ¿Querría i 
con nosotros? Si me gustara usted, despû ^̂  
dos o tres obras de nuestro repertorio, 
taría...

Pero el joven Borrás contestó, bastante 
empresario:

— Yo no puedo darme a prueba como l(*'
— ¡Hombre! No es eso, precisamente.
— Ês eso. Si yo voy con usted en esas ( 

y luego no le gusto..., pues se ha deshedwB̂ j 
para siempre...

Así quedó la cosa. Pfero a los pocos día* ' 
de la Emprraa, que había visto trabajara! 
a rra ló  todo.

—Ese amigo, en nombre del empi 
Borrás— , me propuso ir con ellos a baí«r 
aprovechando un día libre. Recuerdo qu'J 
L a  cam pana de la  Almudaina. El rm{ , 
por satisfecho con aquello y  me contratói'’ 
mer galán, con siete pesetas diarias.

Poco tiempo despuá me c<mtrató 
dero, y  vine por primera vez a Madrid.

Lo demás... todo el mundo lo sabe.

J osefina CAI

Enfermedades de las Muí
Sus Peligros

i
famoso remedio del emioente esperialist»

Las in tla n ia c ic * ^ ) 
del organismo 
coavcrtíise ^  
nicas que 
salud y  su 
victima de sutn®*  ̂
resto de su

No «mvieoe n
tos desarreglos p« .
y  con más raxOO » 
dos. Use Regulad»  ̂ *
tese sin demora.

de briUantes resultados en el tratami<mto d*
del Periodo, Cólicos de los Ovarios. Periodo»
rtodos escasos, irregulares o demorados, y
nes, Inflamacicnes y  Debilidad del 
mujer. Es un remedio eficaz para las Pertur®*̂  j 
sas producidas por estas enfermeda.jes. , ^  ¿3$' 

S * K « la iU r  G E S T E IB A  es un remedio ̂  
para las señoras que van llegando a los 1
época critica en que los camtáos que 
verificarse en su organismo dan lugar a gra* 
nes del sistema nervioso y  de su saiud.

Use

Regulador GESTE'n
D« v e a ta  «a la a tartnac***

Agentes exclusivos: Qjji 
u » r<- c  A RARCfc*̂J . URIACH y C ía, S . A  BAR
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DA barrio de Madrid, 
jcada distrito — por 
[darle nombre ofi- 
•tiene un corazón bu- 
D. hirriente, donde el 
¡J. el colorido, la agio- 

y las brisas po- 
aaa fuerte y apetito-

‘ de gula y de gra- 
tiza.
fwo policromo es 

I»* comprende, la pla- 
r  q«e se dedi- 
t^roado cotidiano, v 

mañanas se aba- 
J" í^nte que apenas

 ̂ q«‘‘r^ o  ponen dolant** 
^Phas amarillas, que 

do(rena de viví- 
o el grito de

icu ii^  "  vende 
vivos, pero 

l í  n e  ios limon- 
 ̂Sifón de olor a 

^'^noeha- 
í(*mK '̂  viento. 
l ^ K e l  domingo...
eo r !  porque en el 
Ur «cha. al

de la locu- 
jT ! Jí^dc los gritos 

pasa hoy? 
'iulzuS,'̂  entonces-^.

wtequenosdes-
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La calle de Hermosüla, en las inmediaciones del nuevo mercado próximo a Torrílos, es toda animación, y movimiento, y g rito s dnrantc la  a l^ r c  
jornada del sábado, jornada en la que los vendedores hacen doble negocio ya que las amas de casa han de aprovisionarse para dos

.v'a-'íí

.K

... Y el mismo lugar, exactamente, de la calle de Hermosílla, desierto en la mañana silenciosa y como muerta del domingo.
(Fots. Cortés)

c riín ic aAyuntamiento de Madrid



n r
Mti i'ii

- C-*

í)i
i r # »

kíoi

7*'_

t r r i

a¿f

^ 1
5i.

1!?^

7 ' '4  ' J

i.

Dos miradas al mismo sitio - una mirada el sábado (a la izquierda) y oirá mirada el domingo (a la derecha)— logran un contraste tremendo... Las mismas esquin»̂
mos cementos, pero de un lado la intensa vida y de otro una apariencia de muerte...

Pero, ¿qué  ̂ ¿Sabremos elegir? ¿Ks e! domingo el 
•‘squeicto de! sábado? Por lo contrario, ¿es el sábado 
'a enfermedad del domingo, con su dolor de laheza 
')or el ruido y los malo» olores? ¿Es el domingo la 
blandura tranquila y el sábado el mareo angustioso? 
¿O es el sábado la alegría de vivir, y el domingo la 
tri.steza de la muerte?...

Yo no sabría determinarlo, esta es la verdad. Lo 
que se puede hacer es ponerlos frente a frente a los 
dos. y que vean de ponerse de acuerdo. Hablen:

E l S íbado .— ¿Has visto qué bonitas naranjas he 
tenido estos días? jBola.s de fuego que en hermosos 
montones brillalian al sol!...

E l Domiíígo.— ¿Y a mí qué?... ;Vieras un par de 
chiquillos, moreno uno y otro rubio, que en el silen­
cio y la tranquilidad de mi mañana se pasaron tres 
lloras dando puntapiés a una pelotita de goma!... 
Eso no lo pueden hacer contigo, señor Sábado.

E l S \bado.—No. eonmigo lo que hacen es comer, 
¿qué te parece?

E l Domingo.-—No sólo de pan vive el hombre, y 
menos el niño. Además, contigo tienen e! peligro de 
dar un patinazo en esas cáscaras que se dejan por el 
suelo.

E l S ábado.— Pero no tienen el ¡leligro de que les 
atropelle un auto. Contigo los autos pa.san sin estorbo 
y cogen con gusto la calle que los otros días se les 
niega: lo cual es un peligro para el niño rubio y el 
niño moreno, como tú le.s dices.

E l Domingo.—T ú mismo te metes en la boca del 
lobo: en la boca de la censura. ¿Es po.sibte que estés 
contento porque no se puede dar un paso por tu 
calle ?

E l S ábado.—E.so es aglomeración, eso es vida: 
la oferta y la demanda, el regateo, la palabrería...

E l Domingo.—La sisa...
E l S ábado.—Su sisa, sí, señor, ¿qué pasa? T>a sisa 

es la primera especie con que las cocineras dan sal y 
pimienta i  las viandas. En cambio, con tu silencin 
cadavérico eres cómplice de los grandes ladrones, 
que en tus tardes festivas desalojan un piso.

E l Domingo.— Yo, siempre a lo grande. Tú, a lo 
pequeño: la sisa  y el rolx) de bolsillos a tirón. ¡Puedes 
estar satisfecho!

E l S ábado.—Y  lo estoy: mi gente es modesta: 
cocineras, pinches, vendedores ambulantes, patrci as 
de huéspedes, señoras de clase media... y ladroncillos. 
Frases, alegrías, naranjas, cintas, cacharros, flores, 
requesones, manjares, salmonetes rosados, perdices... 
V eso, por no darte más que los nombres: que de todo 
<‘llo te podía ofrecer una imagen literaria...

E l  Domingo.—Gracias. Me basta con el olor a 
¡xíscado.

E l S ábado.—E n cambio, tú hueles a gasolina, en 
cuanto te cruza un automóvil por una calle perpen­
dicular.

E l Domingo.—Lo prefiero. Kl S ábad»'.— ¡Adiós, e.x n’ar<|iitvr.n.
E l S ábado.—T ú lo preferirás: pero no los ciuda- (En vista de que no se ¡lonen tle acm̂  

danos y ciudadanas que han señalado seis días pam <-ual les pasa lo tjue a mí- . firum v terniin 
el olor a pescadilla por uno de la gasolina.

E l Domingo.— ;Bah! Soportan tus olores poripie . \ n t o >-i<'K

son necesidades con las que
hay que transigir. Pero tú 
no te das cuenta de cómo 
se asoman los vecino.» a las 
ventanas, en mi mañana, y 
respiran una paz, una lim­
pieza, una tranquilidad y 
un callar que emocionan, 
amigo mío. Luego se visten 
con calma sus mejores ga- 
la.s... y salen de pa.soo. ¿Tú 
crees que contigo se puede 
uno vestir correctamente: 
Mucha alegría, mucha fies­
ta de frutas y gambas...: pe­
ro st* pringa uno en cuanto 
.se de.scuida...

El  Sábado.— ¡Calla, ca­
lla, señorito gris! ¡Si tus ca­
llea resultan tristonas y so­
sas, a pesar de la festividad 
de tu nombre!...

E l Domingo. —  Lo que 
resultan es elegantes. Y  de 
eso tú no entiendes nada, 
¡populachero!

E l S ábado. — S í , señor; 
como que soy un sainete. Y 
no por eso .«e me caen los 
anillos.

E l DomunGO.—Entonce.», 
yo soy un poema del silen­
cio. Y he de decirle otra co­
sa: si llueve, hay que verte 
a ti con todas las mercan­
cías chorreando y el suelo 
enfangado. En cambio, yo. 
con la lluvia, adquiero paia 
el pi.so nuevos brillos: bri­
llos de chistera...

El. SÁBADO.— ¿Sí? ¡Pues 
no te falta a ti más que la 
lluvia para acabar de en­
tristecer el alma de cual­
quier ])eatón en domingo! 
En cambio, yo tengo colo­
rines que atraviesan las más 
e.spesas nieblas. ¿Qué te pa­
rece ?

E l Domingo.—Quita de 
ahí ya. populachero.
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*®UdI!!°Sí^' «“tretíempo.—1. Chaqueta de potro, 
'«angulares. -2 .  ChaqueU de leopardo,

de en tretiem p o ,

l l ** cabo es capricho fe- 
, Verdad nonipletamente de lógica, es 

^noH o tiempo hombres conocen desde
P' ahoi  ̂̂  T7 empiezan las mujeres

ustedes, sí no, lo que ocu- 
f  Prñt*̂ '*̂ ândo o« invif mo, que caían sobre la 
^  al . ®* nno de los oíos, como si trataran
' dp ío qup ” contra los ardores de un sol in-

^ u rre , en cambio, con los sombre* 
' '^crano, que dejan descubierta y

color castaño, con 
con amplías sola­

pas curras. —3. 
Un som brero 
para el verano 
próximo. Mode­
lo de paja de Pa­
namá, con casco 
ladeado para 
dejar al descu­
b ierto  el lado 
izquierdo d> la 

cabeza.
(Fots.

Wtatcrfcia)
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•iv-í-vV*- 'Uls

l-M*

 ̂ ■ • á
Dos trajecitos de primavera, para la calle. A  la izquierda; modelo de grueso tejido de lino gris, trabajado formando estrías. A la derecha: modelo de

con bolsillos de parche. Sombrero del mismo tejido, con el ala reforzada por una serie de pespuntes concéntricos.

it\lanilla gris, fipo
(fí»

expuesta a los verdaderos rigores del sol teda la frente, 
y en cambio cubren parte de las mejillas y toda la nuca, 
imponiendo a la calaza un abrigo innecesario y  perfec­
tamente molesto. Añádase a esto que el ala, más o me­
nos amplia, que tenían los sombreros de invierno des­
aparece por completo en la mayoría de los modelos de 
verano, y se verá patente la falta de lógica de la moda 
y  lo absurdo de sus anacronismos.

En la mayoría de ios modelo. ,̂ la parte delantera del 
casco está vuelta y recogida sobre sí misma, descu­
briendo no sólo la ñente, sino también parte del ca­
bello. Esta disposición excéntrica no favorece a nin­
gún rostro, y  si una cara joven, de óvalo perfecto y 
de frente baja y bien limitada, puede tolerarla sin 
gran perjuicio, no ocurre lo mismo a un rostro de na­
riz grande y de frente alta, rostro que, con semejante 
tocado, muestra sus defectos acentuados y en deses­
perante evidencia.

Los nuevos sombrercis son, por lo tanto, difíciles de 
llevar y  requieren cierto estudio previo para su adap­
tación al rostro. Por ello hemos de aconsejar a nues­
tras lectoras que no compren sus sombreros para la 
próxima temporada sin antes probarlo-s cuidadosa­
mente, examinando cómo sientan de frente y de 
perfil.

Los bérel8 o sombreros-boinas no se llevan ya sobre 
la frente, sino de lado, y han perdido mucho de la for­
ma .sencilla de boina para complícame con pliegues 
que les dan aspecto de toca irregular, o de bícomio, 
semejando en este último caso a los sombreros «mar­
quisa.

Algiuios modelos, de fino fieltro o de paja, tienen 
forma redonda y rígida y  se colocan sobre lo alto de

la cabeza, como una aureola. Recuerdan tales modelos 
el sombrero usado por el pueblo anamita, y lo.s vemos 
de picol negro, punteado de rojo, en las colecciones de 
Le Monnier; de cinta rayada y estilo turbante orien­
tal, en la exposición de Suzanne Talbot; de raso ne­
gro, y preferentemente del llamado «raso-cuero», que 
ha sustituido al raso charolado, en la colección de 
Jane Blanchot, y de tafetán o de paja de fantasía en­
tre los modelos de María Guy.

Junto s  estas varias interpretaciones del bf.ret ve­
mos tocas bastante altas y terminadas a veces en vér­
tice de cono merced a un pliegue muy acentuado del 
fieltro o a una audaz quebradura del raso rígido. En 
este grupo hemos visto algunos bellos modelos de 
madame Agnés, confeccionados con un crespón es­
pecial, tejido formando bandas y cuyos pliegues e.«- 
quinados permiten la construcción de tocas «angula­
res) de gran originalidad.

Como primera materia empleada, se ve mucho me­
nos fieltro y, en cambio, gran cantidad de rasos y ta­
fetanes de toda índole. Muchos de estos modelos lle­
van una franja bordada con lana sobre el raso o el ta­
fetán, y en tal caso no necesitan de otra guarnición. 
Todo lo más, un broche de bisutería fina o de auténtica 
joyería.

Elstos modelos sencillos son los preferidos, hasta 
ahora, por la clientela de las grandes casas de moda. 
Pero éstas ofrecen igualmente sombreros de mayor 
empaque, no sólo para la noche, sino también para 
tarde. Rose Valois, Louise Bourhen y Jean Patou, es­
pecialmente, prestan gran importancia al sombrero 
«muy vestido», guarnecido con manojos de pluma de 
garza o con «paraísos». Casi todos estos modelos no
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‘JV ei 
íl r

f

pe

Ayuntamiento de Madrid



B: 'i

py-;.,:
v .^ '-

A'é:-,

f*i

-n-.
><1

t£

.^ j

■ ■•/'■¿'■•■A

i'-í̂

//i
I

t:V.V

/,'/

If' iUé
,JÍ/ÍÍ¡«y-v

¿ti5, tipo
(fp»

uJí.51

in"'
'■*'' lll̂ ^

........

Í--

<Í« baño para 
temporada. Mo* 

P *  «  ponto de lana tra- 
f»0o con dibujos en re- 

.u_ Heve.
“ « T  HoffMnn. A*. Schostal)

se
tafonna de casco. 

Ptwiominante, al co- 
, de phi-

o e n la p ir u .
I f»™ a,
f e , P “Í“ . 1« que
“ U moda

y» sea ver-

Í'^dibiií colores
lén ^  llevan tam - 
^  v S ” - Tienen gran- 

la de
le jid o  J  ^  c o m o
^  oonJ**^®'^ traba-

«n fieltro o  

'̂■1 en-btnbf. e*^mo8 »»n i~i
mnr.K„

'■“̂ terias v^rillf
‘JV el or«. ®omo la

e n  los 
mezcla

•]*, el ^  ' ŝnas.
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La estatua de «Crispin», figura principal dei monu-nerto 
dedicado a la gloriosa obra de Jacinto Benavente, y que 
por iniciativa de la Confederación Nacional de Maestros, 
y con la contribución de las Compañías teatrales y de una 
suscripción pública, se erigirá en un parque de Madrid. 
Este monumento es obra del escultor Josó María Palma.

D e l k o m en aje a  B cn avcn te.

E l in m o rta l **Crispín** 
de “ L os intereses crea­
dos** p r e s id ir á  e l  m o ­
num ento dedicado a la  
o b r a  d e l d r a m a tu r g o  

insigne.DOS nupvas heroínas acaban de incorporarse no 
ha mucho al teatro benaventino: dos mujeres 
máa que vienen a formar guardia de honor a 

esa gran Seiiora am a  que preside a todas ellas: una, 
la que en el escenario del IVatro Fontalbe vive bajo 
la inspiración de Carmen Díaz en E l pan comido en la 
mano, y la otra, animando el escenario dcl Teatro 
Español con la magnífica encamación de Margarita 
Xirgu, en la nueva producción del maestro, N i al 
amor n i a l  mar.

Pero entre todos los personajes del teatro benaventi­
no, la figura picara y humana de Crispin, ese gran 
socarrón de Los interesas creados, surge vigorosa como 
reflejo de la vida de todas las épocas. Crispía  vuelve 
a ocupar hoy el primer plano de la actualidad artís- 
tiesa. Porque Crispía  va a tener una estatua central 
en el monumento que, ejecutado por el escultor .José 
María Palma, dedica la í'onfederación Nacional de 
Maestros al gran Benavente.

Hemos querido ver de cerca la obra de José María 
Palma. Entre las varias esculturas que pueblan su es­
tudio, destaca, airosamente compuesta, la figura de 
Crispin, irónica, gallarda, sugerente...

Se aílivina en este Crispía  al gran conocedor de las 
debilidades humanas, al gran maestro de mundo. Cuan-

El insigne 
'' don Jacinto 

Benavente.

toa han tK»ntcmp!ado ’a obra la clasifican de acierto 
rotundo.

Palma ha «orrido los paños de seda que cubren los 
otros frasrmentos de este monumento y nos dice:

—Esta es la figura representativa de la Escena, 
que acompaña a Crispía, al lado opuesto de esta otra 
que representa la Enseñanza.

— ¿Habrá, pues, una figura representativa de la 
Enseñanza?

—En efecto. Es la que me falta por terminar. Hay 
(jue tener en cuenta que el homenaje ha partido de 
la Confederación Nacional de Maestros, de la que Be­
navente es presidente de honor por su teatro ver­
daderamente educativo y por haber sabido dignificar 
al maestro en la escena.

Mientras estamos admirando las dos figuras ter­
minadas del monumento llega al estudio ol secretario 
de la Comisión Ejecutiva, don Valentín P'. Cuevas, 
acompañaílo <;<• varios miembros de la Confederación 
Nacional de Maestros.

— ¿p]s*án ustedes contentos del r onumento?
—Encantados; la labor de Palma no ha podido ser 

más acertada. La justa interpretación que consiguió 
en el monumento a Concepción Arenal .se ha superado 
aquí.

—¿Cómo fué hacer el monumento al teatro bena­
ventino y no a Benavente?

—Es igual. E l monumento es a ia obra del maestro, 
y ella es lo que más puede enorgullecerle. Pero además 
lleva un m e^llón de don Jacinto, en relieve.

— ¿Quién eligió a Ciispín  como figura principal del 
monumento?

—Se consultó para ello, desde la mayoría de los pe­
riódicos de España, a  los escritores y artistas más des­
tacados, quienes opinaron que debía ser Crispin  la fi­
gura princi|>al dcl monumento. Y  aunque don .Jacinto 
no dijo nada, sabemos que a él también le parecía así.

—¿Hubo (lifíciiltades económieas para la realización 
de la obra?

José María Palma trabajando en su estudio. U(^ 
que se halla ante él es la figura que simbolizará la ̂  

na, en el monumento dedicado a la obra benaroti*!

—No. Hasta ahora todo han sido facilidad*í|'| 
principales Compañías teatrales de España han* 
brado o van a celebrar funciones homenajee** 
tino a tal fin, y la suscripción pública no va 5“*̂ ,

—¿De quién ha partido la idea de orgariz -̂'- 
ciclo benaventino que se está celebrando en el  ̂] 

—Ha nacido de la admiración que Margant^,ri 
siente hacía el maestro, admiración y esfuerzo c u  ­
tidos por Borrás y Rivas Cherif. Harán diez fu ^  
del teatro de Benavente, destinando la recaiio*®̂ ' 
monumento.

— ¿Esta temporada?
—Creo que sí. Hasta ahora llevan repre*Tj 

L a  noche del sábado. Alfilerazos y  L a  
la obra recién estrenada N i a l  amor ni al nua- ,  
que va a durar en el cartel, acaso una de 
sentaciones se destine al homenaje. Seguirán o«»V 
gran repertorio, para finalizar con Los inleres^^^► 

— ¿Todo el ingreso es para el monumento! ,• 
—No. Sólo un tanto por ciento. Pero 

y los maestros nacionales quedan muy recont  ̂ . 
ello.

— ¿Sigue la suscripción abierta?
—Sí. El pueblo ha cooperado con cntni*i 

como muchos Ayuntamientos y Diputaci^ 
bién hay que citar las funciones homenajes  ̂
dicaron las Compañías de Carmen Díaz, 
Hortensia Gelabert, Lola Membrives, 
cote, la Compañía de I..ara, la de Casimiro ,i_| 

Tenemos varios ofrecimientos de organi 
cíales, así como cantidades votadas para ea 
los Ayuntamientos de Granada, Salamanca» , 
Olvera, Baza y Qutntanar de la Orden.

— ¿Y el Ayuntamiento de Madrid? eíŴ ni 
—El Ayuntamiento de Madrid nunca i

margen de estos homenajes, que tanto 
los recibe como al que contribuye a ellos. 
te acaba de asignar diez mil pesetas al 
ra los hermanos Alvarez Quintero.

Y a lo ves, lector. Crisján aparecerá Jnif 
un parque madrileño. Nadie con más 
Jacinto Benavente p>ara tener en Matlríd 
es— un monumento representativo de su te»

F rancisco AGLERA t

PARA DEFENSA 
P E RS ONA L

“n:/
Pistolas automáticas, garantizadas, cal. 7,63 ^  

mm. 9 y 12 tiros.
S c ofrece ÓHlca ocasión a p re cio s  ala 

com petencia.
P is to la  de 9 tiro s , con doble  c a rg a d o r, pesetas 
P isto la  de 12 tiro s , coa doble c a rg a d o r, pesetas 
L ib re  de todos gastos y  fra n co  estación de d c s t»* ’
Remitiendo licencia o indicando námero, fugar y 

de la misma, se sirve a vuelta de correo.

Solicite catálogo de escopetas de caza y diritas  ̂
A P A R T A D O  3 3 .  B f B A R  ( G u l p ó z C ó * !

S í

i
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Ceuta.— La bella señorita juila Muñoz, elegida «Miss 
CarnaTal» en el baile organizado por la Asociación de la

Prensa, de Ceuta.
(FoC. Del Moral)

P . 8 . M . N . tiene relaciones desde hace cinco años 
con una chica que es siete más joven que él. Al prin­
cipio, los padres de la muchacha se oponían a  estas 
relaciones y la chica se portaba con el novio admira­
blemente; pero desde que los amores entraron en cau­
ce normal, ella varió de tal modo, que parece compla­
cerse en hacer al novio víctima de los mayores despre­
cios, y no sólo en privado, sino también en público. 
El muchacho recurrió a todos los medios para recon­
quistar el amor de la muchacha: pero ésta, en vez de 
ceder, parece exasperarse más con las pruebas de ca­
riño, y P. S . M . N. escribe a Eva  pidiendo la dirección 
de una muchachita buena y formal para cambiar co­
rrespondencia, y, si congenian, casarse enseguida. 

Estando tan enamorado de la novia actual, no vaya
usted tan aprisa. Lo mejor sería que usted diese por 
terminadas esas relaciones, y eso haría reflexionar a la 
caprichosa, que tal vez esté mal aconsejada por alguna 
amiguita casquivana. Le habla usted seriamente por 
última vez, y si ella le contesta con la displicencia que 
acostumbra, da usted por roto su compromiso con ella. 
Seguramente ella intentará reanudar los amores; usted 
se hace el fuerte, y ante la insistencia, pues insistirá, 
se aviene usted a reanudar, pero imponiendo las con­
diciones que estime oportunas.

Y  si ella, después de la ruptiua, sigue tan alocada 
como ahora, entonces, ya un poco curado de ese amor, 
será la ocasión de buscar substituto en otra mujer que 
sepa comprenderlo y  amarlo como usted merece.

Monim L isa  me escril)e diciéndome que ella es una 
humilde modistilla sin ilustración, y que se ve pre­
tendida por un joven ahogado, ignoran«lo qué inten­
ción será la del galán, dada la diferencia de posición y 
de cultura.

Estudie usted el proceder de él y procure elevar 
usted su propia cultura. Hay en varios Centros clases 
nocturnas de cultura general; acuda a ellas, y leA con 
interés obras que pu^an procurarle instrucción. 8i él

hv quiere de verdad, podrá ser su mentor, y s^ura- 
mento se sentirá orgulloso de ello.

E l enamorado tiene treinta y  cinco años y lo está de 
una muchacha de veinte, desconfiando de que tanta 
desigualdad sea obstáculo para su felicidad futura, y  ni 
siquiera se atreve a decirle a  la muchacha lo mucho 
que la quiere, temiendo una repulsa que le haga per­
der la buena amistad que ahora tiene con ella.

T.«a diferencia de edad, cuando está a favor del hom-

11

1!

g m i y .

II

\

■iTi

 ̂ i..-

La muchacha más bonita del Estado mejicano de Sonora 
es esta señorita Manola Abascal, que ven ustedes aquí, 
satisfecha y sonriente, después de su triunfo sobre un 
centenar de competidoras que aspiraban al título por ella

obtenido.
(Foto. Afcacto Gráfica)

bre, no es un obstáculo. Lo peor sería si ella fuese esos 
años mayor que usted, y aun así se ven casos excep­
cionales de felicidad íntima. Así que deseche u st^  
esas timideces y háblele a la chica con todo el apasio­
namiento de que usted sea capaz.

Muy comprensiva—¡qué modesta!—me escribe una 
exten-sísima carta en la que me relata su caso senti­
mental. Ella tuvo relaciones con un muchacho que la 
quería mucho: pero llevada de no sé qué absurda idea

c rs m c a

Mercedes tenia un novio al que quería mucho; m  
una «buena amiga» le dijo un día que el novio Is buil 
citado, y Mercedes rompió las relaciones sin eipíj 
cición. Pero un día se encontraron en la calle e) «I 
novio y  ella, y  entonces Mercedes le dijo el por qní*l 
las relaciones. . I

E l muchacho negó fuera cierto lo dicho por la aoipi 
y al pedir a  ésta explicaciones, se echó a llorar ̂ 1  
fosó era mentira lo que había dicho, y ahora 
no sabe qué hacer después de haber sido tan 
con el novio. I

Hable con él y  confiese sinceramente su equi^l 
ción al dejarse influir de la mala amiga, y en 
ésta, aléjela de su lado, pues nada bueno pue^l 
perar de la que con tanta malicia procedió c<«i w**!

K . K . T. T . está enamorado de una amiguitMl*í 
no se atrevió jamás a decir cuánto la amato- 
desde el r^reso de cierto viaje, ella ni le 
muestra como enojada con él, y K . K. T. /• 
salir de dudas.

S i su timidez le impide hablarle, 
por escrito a qué obedece su actitud, pues bien Pí*̂ j 
ser fruto de algún chisme o cuento que le 
tado «buenas almas», y de este modo 
la cuestión y  tal vez hallase motivo de f
midez y decirle de una vez ^ as cosas q«fl ® ® 
cuenta y que a ella más que a  mí le interesM».

EVA

i r  /

La mujer más fotografiada del mundo es 
deleineFrederick, modelo d éla  Escuela 
Fotografía Kodak, establecida en Harrow, 
dres. Los alumnos de esta escuela hacen, ¡ 
medio, 500 retratos semanales, en las más 

des, a la señorita Frederick.

(
1
a

del amor, quiso, según dice, «aumentar su encía I 
poniendo en él días grises», y un mal día envió a puní 
al novio, que, herido en su amor propio, se fué ^ 1  
tivamente. Poco después intentó ei muchacho reu»l 
dar las relaciones: pero ella, «altiva y orgu])oeM,ii| 
se avino, y  ahora el pollo, sin devolver las cartas y r-I 
tratos a Muy comprensiva—que, por otra parte, tial 
poco se ios pidió—se puso en rel^ones con otna»| 
chacha.

Muy comprensiva: No lo ha sido usted para retosl 
el corazón del hombre amado. Escríbale pidiéndcAtNl 
recuerdos; que si en el corazón de él queda algoihl 
antiguo amor, aprovechará la ocasión para inteitil 
reanuda las reíaciones. Y  si así no lo hace, padeoál 
a  intentar el olvido y a ser «más comprensiva» couiiil 
la vida vuelva a poner en su camino a un hombre »| 
ceramente enamorado.

pa

tes
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Ê raretosl 
iéndolefl 
la algodii 
-a inteiiti 
pacíená 

raí cuuiil 
ombieá

lUcho; pff
iolabw
siii

calle de 
pw qodi

ir la ai# 
orar y a* 
■a iííí®d*l 
tan ¡njní’

I equb®* 
;n cuanlf'
I puede® 
con

itaalafl 
naba. H

ntele 
jenjw 
jyan in̂ l
raríaH
3udir»1
eanuM
tan.

EVA

Cómo a p r e n d e n  
las m a d r i l e ñ a s  
a v e s t i r s e  l>ien y  

b a r a t o .

SK ha dicho muchas veces...
—Lo más característico y lo más agradable 

de las madrileñas, aparte de lo guapas que son. 
w lo bien que se visten, la gracia con que llevan la 
ropa...

Y es verdad. En París, en Berlín, en Londres, en 
Roma, se ven, ¡claro que se ven!, mujeres maravillo- 
«mente vestidas. Pero estas mujeres elegantes del 
mundo son, en general, damas aristocráticas o gran­
des burguesas, actrices de teatro o de cine. Son, en 
«urna, las mujeres de lujo que viven dedicadas al cul­
tivo de su belleza. Por el contrario, las mujeres que tra­
bajan en oficinas o las menestralas van vestidas sinC y sin gusto, como corresponde a sus escasas 

libilidades económicas. Esto ocurre en todas par­
tea del mundo, menos... en Madrid.

En Madrid todas las mujeres van bien vestidas, 
riaro que la modistilla o la dependienta no puede lle­
var m  abrigo de pieles caras; pero, en cambio, llevará 

de corte tan gracioso y elegante como 
puMa llevarlo la dama más encopetada v pudiente. 
'  todo por muy poco dinero.

10 he entrado el otro día en la Academia Móstoles. 
iíñflt 1  ̂ dirigida por la señorita Francisca

V ’ bella mujer de veintitantos años, que 
r.k/ Cinco se halla al frente de su Academia, es- 

I 'lorrijos, 31. Allí encontré a
' dna muchachitas madrileñas, cosiendo vesti- 

h tWM poneree guapas. Ya comprenderán los lec- 
que vemtieinco madrileña^ jovencitas. y guapitas

.t-..

h-'N.'

■(?

\

i

\
\

k y

i » '

i - i

>

te-

-

f
® ^ñorita directora de la Academia instruye a las alumoas en el arte de tomar medidas...

(Fots. MoaUAa

c rs n ic a

Lo primero que hace la maestra es enseñar a sus discípu- 
las un poco de dibujo lineaL.

ellas, son algo que puede hacer vacilar la ecuanimidad 
del más grave diputado de la C. K. D. A., pongo por 
sector poco frívolo... A pesar de esto, yo, por un mila­
gro, pude mantenerme relativamente sermio.

Una de las más guapas, y  que resultó ser la profeso­
ra, me lo explicó.

—Por lo general, todas las chicas que vienen a la 
Academia de corte lo que pretenden es aprender a ha­
cerse sus propicM vestidos, y como ellas no se resignan 
a dejar de ir elegantes, traton de ahorrarse la modista, 
que es un renglón.

Después, y aunque yo les he a s u r a d o  que a mí 
los trajes no me interesan más que puestos, se han 
empeñado en enseñarme cómo se hacen.

- “ Primero—me han dicho— , la maestra nos enseña 
a dibujar el traje. Después se cortan Im patrones y se 
van cosiendo sobre el maniquí. Ya tenemos el vestido 
hecho en papel. Luego, lo demás es lo que se llama 
vulgarmente cmer y cantar...

Empezó hablemdo una, pero a los cinco minutos 
hablaban ya todas a la vez.

;—¡Si viera usted con qué ilusión nos hacemos el 
primer vestido!...

—Pues eso es lo de menos. liO principal es el gusto 
con míe se luce.

— Y lo barato que sale... Por siete pesetas me com 
pré yo un corte este verano y *ne quedó un traje c.on

Ayuntamiento de Madrid
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Viene luego la dase superior, en la que se aprende a ha- U n  paso más, y ya se sabe probar la tela sobre el cuerpo, 
cer un vestido de papel, sobre maniquí... esbozando la línea del modelo.

■ * *

■«. ^

. — t U  ^
lL s.

Cortado el vesudo, no hay más que coser y cantar.

•I • h\

. . .  Ya está la prenda... Ahora no queda más que rematarla a mano, y (a lucirla por las calles!...
'Fots. Montafisi

el que hice lo menos diez eoimuÍHt»s... ( on decirle 
que le llamo el vestido de h «  calabazas...

—Yo me e»U\v haciendo ahora un abrigo de esos 
de ajtorl que s(‘ llevan y que me va a .«alir fK>r veinti- 
dete pesetas...

—No hay m is remedio «pu- ingeniarse.... y eso para 
<jue digan los hombreo qtie no se casan p<*r(pie les sa 
limos muy <*aras...

l'iia  nioreníta gracioKa da los últimos tO({ites a un 
tt vj-' de noche.

—IjO qtie es éste va a quedar precioso.
— Y  (jue no te vaa a dar poco postín wn él...
—Ya ves... Mi primer traje de noche y a<l»*más he­

cho por mí misma..., con estas manitas...
La maestra pone un poco de orden en est<' baniHo: 

todas vuelven a su labor, y yo salgo entusiasmado 
de esta reunión de muchachitas guapas, que están 
aprendiendo a... ponerse más guapas todavía para aca­
bar matándonos a disírustos...

L. M.

c ró n ic a

N o s e  q u e je  d e  su cutis
Si usted no tiene uno piel fino, sin pecas, monchas, 
granitos, espinillos, poros dilatados, hoyuelos y pe­
queñas arrugas, es simplemente porque no quiere.
Hoy un preparado moderno conocido por Esmalte 
Nocarado de Rosos "Carpe" que se vende en las 
mejores perfumerías o 7.50 ptos. el frasco, que al 
momento de aplicarlo deja la piel ton fino, limpio de 
todo defecto y ton tersa, que parece el cutis de 
un niño.
Este producto tiene además lo gran ventajo de evitar 
el brillo de la cara aunque se pase usted toda lo 
noche bailondo.
Sobre todo, le recomendamos que no lo confunda 
usted con los leches o esmaltes corrientes que resecon 
la piel, fíjese bien que seo Esmalte Nocarado de Rosas 
"Carpe". La marca que usan casi todas las Estrellas 
del cine.
P a r a  q u ita r s e  e l  m a q u illa /c  p or la  n o c h e  le  recomcndame* 
e l  C o id  C re a m  IJ q u ú lo  d e  ¡a m ism a  m a r ca  " C a r p e " .

----------------- ----------------------G R A T I S ------------------- ---------------
¡N O -S E l ,  S . A .  P a r ít . 183 ,  BARCELO N A |
■ A c o m p a ñ o  3 0  c é n t im e c  o n  m Mo«  P o  c o r r o o  p o r o  cu b r ir  lo e  o o t t o f  flo  ooW o de »A 
i f r a iq u i l o  d o  p r v o b o  d o  lu  Eem oM o N o c o f o d o  d o  R o e o i  " C e r p o ' ' .  j

iN c m b r «  ^
JC dlt* y  rttfm. . . . .  ......... .............. ’ “*j
j fa b la c tA n       ^
iCóÍM f t atANCO, lU C H S l, N A T U R A i. CRCM A. M O R E N O . R O $A , SAlMONj 
* y  R R O N C E A D O o I n d iq M  %i q M
t « ______________________________ ___________
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rf val DitoAÍiitii

de las flores
p r o p o r ­
c i o n a  

e s t a
C E R A
M A G I C A

D B
B E L L E Z A

Q u i t a  l a s  P e c a s  y  l a s  H u e lla s  de
.\1 visitar las repumes del .Medhidia d<- l-Vanoid. 

borau perfumes, oi hablar de las asombrosas propWa • ^ • 
blanquear la piel, posee una cera puia y s-irpLii. p.r
2Ón de una flor. Un doctor me explicó qin eiuplcdi'u'' 
che, al acostarse, esta siibstaiu ia crem<>sa, denomina ^
tma*, ablanda la capa externa ruüosa de la piel y ha«  ̂
prenda en finas partícula». Por la maiiana se 
'avarse la cara, y apareia- a'̂ í la Inllcza natural de 
blanca que se encontraba debajo v permanecía <̂ £iood' 
ces. Las espinillas, los poros dilatados y las impê  
tez han desaparecido. 1.a t era .\septiiia me ha gy, 
maravillosamente la pii-t <>l>siura y llena de manchas

piel blanca. aterciopL i.ida y *le un frescor ' I'',
lr.r-> t a m h i ^ n  o a r ;»  l r «  h r m i h r o s .  li*S  1 raZ irS  V I d S l "

£d

una
empleo también para los hrmibros, los l raztrs v la» ^
mente para la piel un baño mágico de belleza. iimV .
pleo fácil y poco costoso. Puede usted obtener
tina en la l-'armaeia, Perfumería en donde i.oiupf'

FAJAS S S S W g í

E l 25 de A bril próximo se  
venta el Extraordinario de LK 

titulado **Mujere«
lOO páginas. 1 pt» Bo
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h m

de o ifir'**̂ ***’*^ patria, pon diferencia .■íiobre 
p -230 hectoft hectolitrua, y sobre Italia, de

/]'*' *̂ ftlidades inmejorables, disfrutan núes-
y universal y, lo que es más

I '‘tro Daí *̂*'̂ ’*  ̂ precias inferiores a los de cual- 
• Aparte de la gran cantidad
V, ta’ahi¿° t^be en el Extranjero, se

 ̂ ‘̂‘?ares^ piodificar los pnxlucidos en di-
t>n los Estados V"nidos de Norteamé-

Q:

Cartel de R i­
bas, que obtuvo 

el segundo premio.

IN S TITU TO  
NACIONAL 
D IL  V IN O .

/I

^^elotro'ar^eE/pana

Cartel de Fcrrer.Nuestro país figura, por la calidad excelente de 
vinos, a la cabeza de la producción viní- 

l^sr en'̂  n ocupa también el primer
ha-sifQ» ® cantidad elaborada, débese a que
|®‘*nteQer i' '̂*^*^*^* atendido preferentemente a 
l̂ piñülps ^  propiedades que hacen que los caldos 
K»lol̂  estimadísimos en todos los países del

mundial de vino alcanza la cifra de 
î r&ncia j  los cuales corresponden a

r^'^.40n’  ̂ Italia, 40.902.500; a España,
P"l3220 ^  Argentina. 5.797.340: a Portugal,

chiir’n S i^ d o ,  en escala descendente, Kim- 
*Í*® e n m i p a A l e m a n i a  y Bulgaria. En España, 

Uî ncia. g,. métodos de cultivo practicados en
pillóles dí»̂ K esfuerzo cuarenta y cuatro

ĉtualn, ®^^ r̂tros al año, es decir, doble de lo 
^  elabora.

"’̂ rido o) Extranjero es el hecho de que
en producción, España es el pri-

'•troe En de 7.836.280 hecto-
^^Ponclpr. ^  exportación mundial, 3.676.870«rLn«;. .*'1 a niit̂ ufv*. __  JU-____ ;_ .._i__

i
Los mejores carteles enviados al 

Concurso convocado por el Instituto 
Nacional del Vino.

rica no pueden prescindir de nuestro sherry para me­
jorar el whisky, y  Francia los emplea para el coupaye 
de sus mejores caldos.

Con ser, en relación, tan crecida la cantidad que Es­
paña exporta, cabe triplicarla, cuando menos. La de­
rogación en los Estados Unidos de la enmienda 18 a la 
Constitución federal (enmienda Wolstead), conocida 
con el nombre,de «ley seca», la que ha producido enor- 
mes trastornos en la gran República por el formidable 
negocio de contrabando a que dió origen, se abre a 
nuestros vinos—o debe abrirse, lógicamente— un ex­
celente mercado de importancia extraordinaria.

Decimos «debe abrirse» porque, por desgracia, la 
lógica se ve derrotada prácticamente por las más ab­
surdas realidades. Y  éste es uno de esos casos, como 
verá el lector.

La enmienda 18 fué derogada en 20 de Febrero de 
1933: mas para que entre en vigor tal medida, por ser 
parte integrante de la Constitución, es prc« iso que a 
la votación de la Cámara de Representantes siga la de 
las Convenciones de las tres cuartas partes de los Es­
tados de la L^nión. lam bién quedó cumplido tal requi­
sito y, en consecuencia, derogada la prohibición de 
tráfico lega)—ilegal ya sabemos que lo hubo— de vinos 
y bebidas alcohólicas en aquel territorio.

Mas aparte de la ley federal, los Estados tienen le­
ves particulares, y aun derogada aquélla, hay Estados 
en que, por existir «ley seca» particular, no se podrá 
lieber mientras no varíe la legislación.

En 5 de Diciembre último, la situación era ésta: 
18 Estados han disfrutado de manera inmediata la 
derogación, si bien 10 de entre ellos han adoptado 
leyes de control sobre las ventas; 18 tienen «ley seca» 
particular, y 11 so rigen jwr Constitución seca, nece­
sitándose en estos dos últimos grupos sesión especial 
de su Parlamento para la derogación indicada.

Así las cosas, en el mes de Diciembre míster Jo- 
seph R. Choate, jefe de la Administración del Control 
Federal del Alcohol, declaró que hasta el 31 de Mar­
zo próximo sólo se permitiría la entrada en los Es­
tados Unidos de 5.595.137 galones de bebidas alco­
hólicas.

Y  ahora viene lo extraordinario: siendo España, 
como hemos visto, la primera nación, tanto por la 
calidad de sus vinos como por el volumen de exporta­
ción de los mismos, sólo se le concede el qvinto lugar. 
detrás de Italia. Francia, Inglaterra y Alemania, y 
mientras a la primera se le admiten 1.100.000 galones, 
a España se le autorizan únicamente 395.000.

■■Jí-
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Cartel de Semy.

E^to, si se tiene en cuenta que la balanza económici, 
es favorable a aquella nación, resulta doblemente in­
justo. La explicación, no obstante, es sencilla: lô  
Estados Unidos procuran obtener el máximo prove­
cho del mercado, que al derogarse la enmienda 18. 
se abre forzosamente a los países productores de b(‘- 
bidas alcohólicas. Es decir, que aquella nación, aten­
ta como ninguna al favorecimiento de sus exporta­
ciones, al verse precisada a importar una clase de mer­
cancía que ella no elaliora, procura asegurarse, en com­
pensación, la venta, al país que ha de suministrarla, 
de ciertas c.antídades de productos norteamericanos.

El Estado español gestiona ahora un considerable 
aumento de! contingente que con notoria injusticia 
se le concedió, y según noticias merecedoras de entero 
crédito, se conseguirá... a cambio de que España ad­
quiera ciertas cantidades de tabaco americano.

Entn>tanto, el Instituto Nacional del Vino (de cuya 
finalidad ya informamos oportunamente a nuestros 
lectores) prepara activamente una gran «ofensiva pu­
blicitaria», genérica y bien orientada.

( ’onfecciónase en estos días un hermoso folleto de 
propaganda, y hace unos meses convocó el Instituto 
un concurso de carteles, en el que se concedieron dos 
premios, uno de 5.000 pesetas a Renau y otro de 1.5(K) 
a Ribas.

( ’on este esfuerzo, realizado fervorosamente por los 
encargados de difundir las excelencias de nuestros 
caldos, los vinos españoles hallarán, no sólo en loa Es­
tados Unidos, sino en todo el planeta, mercados de ex­
traordinaria importancia.

L ris  HERNANJ>EZ ALFONSO

c ^ d m e aAyuntamiento de Madrid
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d e s t i n o  d e  l a s  

p e r s o n a s ?

£ it  ese casoy lea alcanas de las
características de las personas 
nacidas entre el 11 y  el 20  de

M a rz o .Los diez días comprendidos entre el 11 y el 20 de 
Marzo forman el tercero y último Decán de Pis­
cis. Las personas nacidas en este período tienen 

espíritu inquieto, que salta de la timidez a la audacia. 
Su mente soñadora propi'nde algo a lo fantá.stico, por 
lo que requiere el freno de la voluntad, para que su 
vida sea estable y práctica. Además de esto, a cada 
día le corresponden las indicaciones siguientes:

Marzo 11.—Su imaginación es frondosa y puede so­
juzgar su claro criterio, desorientando su vida. Su ca­
rácter batallador le proporcionará éxitos, si no lo mal­
gasta en múltiples proyectos. Centre sus aptitudes en 
un plan y sígalo con constancia. Con fe, triunfará.

Marzo 12.—Mente fuerte y algo belicosa, rapidez 
de pensamiento y de acción, habilidad para mandar. 
Su carácter decidido le proporcionará buenos resul­
tados; pero no tome determinaciones sino cuando vea 
con claridad. Encaso de confusión, absténganse, espe­
cialmente si intervienen mujeres, d-í las cuales ha de 
precaverse.

Marzo 13.—^Tiene usted fuertes emociones, gran po­
der magnético e intensos sentimientos paternales. No 
deje que el azar guíe su vida, y mucho menos que sus 
relaciones con el sexo opuesto surjan por casualidad. 
Elija usted de acuerdo con su critrio y su guato.

¡Caballeros! |Seíiofiül=
................................
Esta magnifica sortija sdlo ckiMi 
oro 16 quilates con sus iDícialu d i ^  
sólo por pesetas 14. Enviamos a (oiuir 
tes (indique tamaño con tirita paptl,.A» 
veche esta propaganda. Mande sb  M i  
a Casa Priedman. Apartado 9033,

f

l

L A  R E G L A
S U S P E N D I D A

Perlas F E M I .  -  Farm acias

A n u n c íe  usted tt

C R O N I C A

Marzo 14.—Gran entusiasmo en el trabajo en que 
toma interés. En algunos casos, la persona nacida en 
este día es tenaz y vencíe por encima de todo.s los obs­
táculos. En otros se acentúa cierta tendencia errática, 
y el éxito es incierto, por dejar mucho a la suerte.

Marzo 13.— i  eraporamento místico, fuerte en la 
amistad, con aptitudes para actuar enérgicamente. 
Triunfará si dispara su interés en una dirección fija. 
Su mente es filosófica y le permitirá proyectar bien 
y alcanzar triunfos difíciles, si no se deja seducir por 
la vida fácil.

Marzo 16.—Mente poderosa e inclinada a c*osas ele­
vadas, con energía para soportar toda opo.sición, .sos­
tenida por una fe que le guiará al éxito. Si alcanza 
riqueza, la usará juiciosamente. Si nace en cuna hu­
milde, su vida será útil y hermosa, ’ienga mucho cui­
dado con los socios y las compañías.

Marzo 17.—Intuición aguda, que le fxTmitirá ir 
seguro por la vida. Vencerá oposiciones y obstáculo.s, 
y por su simpatía atraerá amigos que le serán útiles. 
Es probable que haga viajes pelígro-sos. pero saldrá 
bien de ellos y superará las adversidades.

Marzo 18.—Naturaleza expresiva, fácil a la amistad. 
Ojo con sus relaciones, y vaya por la vida con caute­
la. Ix)s altibajos a que le expone la suerte los domina­

rá por su talento y diplomacia, .si .se acuerda de pow 
losen uso.

Marzo 19.—Grandes conocimientos. Mente aná 
tica, con afán por penetrar el corazón de la« coa 
Según la hora de nacimiento, alcanzará éxito en 
dicína o en literatura.

Marzo 20.—Persona algo vi.sionaria y soñadoia.B 
debe cultivar la iniciativa y la concentración 
sacar provecho de sus naturales talentos. Partió» 
algo de las Características del día anterior y del i|» 
sigue.

Si por curiosidad o por entretenimiento desei'', 
nocer mayores detalles sobre su carácter o el de# 
amistades, pídame los horóscopos re.spectivoa. aj 
viándome por cada uno un eujxSn. |

Te

lliei

R A. WIUSOS

tiiiiiiimiiiiiiiiiiiimiiiiiiiimii. C U P O N
A! Consultor Astrológico de Cll()S¡C.\ |

A partado 371. M adrid.
KemítauK' ^tatis el hon'fscopo de uua |>«Tnona naciilj I

en la si»uieiuc fecha

Le iiicluvo un sobre ya framjueado y con mi nymbf' | 

y dirección, que son:

Nombre ...  .........................

I D irección  ................
.................................................................................... .

PARA
DEBE

SER HERMOSO, 
ESTAR MUY

EL CUTIS t
L I M P I O  B,

eflEL agua y el jobón sólo li-npion la superfkíe de la piel, mientras qu®
■el interior de los poros se va acumulando la graso, el polvo y  lo s u c ie d o  • 

■ Las espinillas, granitos y poros dilotados son debidos o esto.

Poro esto limpieza subcutánea, más necesaria que la limpieza exterior, hace lolj®■ ■ • hasta 'Ouna crema que penetre en el interior de los poros y expulse o la superficie 
última partícula de suciedod y grasa. Sólo entonces la piel quedoró limpia y®' 
aparecerá sano y fresco.

CütiS

Este es el efecto que cumple a la perfección la Crema de Noche Gem ey, el modelo 
Coid Cream o base de aceites naturales purísimos.

Durante el día, para proteger la delicoda piel del rostro y conservar !o belleza 
tenida mediante el uso continuado de la Cremo de Noche Gem ey, conviene

losfamosa Crema Volátil Gem ey, sin graso, la cual sirve de base para que 
se conserven adheridos.

CREMA DE N O C H E  
O  CREMA VOLATIL:

TARRO 3 PTA5. 
T U B O  3 PTAS.

O T R A S  C R E ^ - C l O N E S  G e m e y :

POLVOS COLORETE LAP iZ DE L A B I O S  - C O L O N i A

L O C T O N  e x t r a c t o  • b r i l l a n t i n a  - CREMA LIQUIDA DE PEPINOS 

TA L C O  • POLVOS REFRESCANTES

C R E M A S

ryeuewi •S.

G"e m e y
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Teatro Benavente*
^ M a rja rita  y  l o s  k o x n b r e s * * ,  d e  E .d g a r d

N evílle.

1̂ llamásemos a Margarita y los hombres una obra 
1 .iuicva'>, parecería—y a nosotros mismos aca- 

H)—Cjue incurríamos en una gran exageración.

iñadota.ur 
ración [r. 
8. Pattkiii 
ir y de! f

;o desei t» 
o el de 9 

ectivw, ®

ÍUSON

ilMIIIIIIIM*

na nai'iiili

u nombf

llllllMlilll»

aue
:¡edod-

e falto 
OStO lo 
a| Cl/tlt

jderfio

za

que cosas nuevas en arte sólo les és dado hacerlas 
cierto.» cerebros o a ciertos temperamentos privi- 
iados. vfjne el público y el propio autor suelen dar- 

• cuenta bastante tarde de esa novedad. Edgard 
l̂ ville, hrimorista finí.sirao y original, ha escrito una 
r̂a -jovcir, y este adjetivo sí que le va pintiparado.Erque aquella agilidad, aquella flexibilidad, aquella 
rHad y la gracia espontánea y el sentimiento dis-Í'tamcnte contenido en limites de buen gusto indu- 
b!e. son de una lozanísima juventud. Cualidad sobre- 
líente en un tiempo en que las cosas—̂ y sobre todo 
Riscosas—ho.stezan hasta desquijararse, se desmoro- 

Tn V se desmenuzan en polvo de vejez.
Ilithiencias cinematográficas indudables tiene Mar- 
'■'t'i !i hombres en el fondo y en la forma. Esto no 
J**—a nuestro entender— sino aumentar sus cuali- 

• !>•». ín»istimo.s en que el teatro ha de pedirle fuerza 
I rec ir-sos nuevos al cine, como antes el cine se los 

P  " y los obtuvo del teatro. De esta fusión de ele- 
-ito«. de estos hallazgos de corrientes fortificantes, 

^ ítro  saldrá vigorizt^o y el cine no habrá perdido 
. . sino depurar sus propios medios y crearse cada 

«  una vida más aparte.
•uiad  ̂ Edgard NevUle rompe del todo las

' ps clasicas, y hace bien. Luego, sus personajes 
ntan un delicado exotismo de psicologías y con- 
■  ̂ está vertido en hechos que no pueden 

nía flentro de un molde de vida bien mo-

aoTl'i y Antonio Vico hicieron un deli-
mer ®^^onado e interesante. Con ellos, t n
nchito París, yen  colaboración notable,
Taron Porfiiia Fernández y Enrique Vico
KiWm ' conjunto interpretativo. La comedia 

. *'eville obtuvO; por fortuna para el pú- 
I rotundo y entusia.sta.

í  r í*® "’
t#

d e  S
>as.

omersets traducción de

'ua Don.n*^^' dislocadas por el paso
^  Rucias agita, que las quie-
^mendos violencia dramática de
Conciencia V ” frenos en el corazón o en

• sin tem mismas—las conciencias— , va-
í̂ón si rr, ^ nombras, realizando una ley de 
la no fuera de lo que deter-

'' fuerte n Naturaleza. E l triunfo para

.isof
poIvos

A  ̂ 1̂ dpsnni^u (iwien lo puede y lo debe aprove- 
í  la rnismu el estorbo, el débil, condena-
k V afM.,.11 1 P®*" 1̂  responsable de aquella
1*1 /i'j a ^lebiíidad, a morir, para dejar su

óx '̂eniaa.. ^ '
t'l''’ audaz y tensa, de aliento fuerte.
■ ^'ar su confr francés contemporáneo, para

alerto ® ambientes que presen-
niás exótico. Parece que a ese aire

/î  'Ip mandatos de la vieja

^̂ f̂ incnte *'^ l̂izado una vereión coloreada y 
ûa f;iini”i_ , original, al que no resta nin-

h\

W
L '-¿J

:iA
|/< -Tit s
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Teatro Maravillas. -U n o  de los más bonitos y sugestivos cuadros de «Las peponas», revista de los sefiores Ligero y
Poredano, música del maestro Luna, estrenada recientemente con feliz éxito. (Foi. vtdca!

J o

-

■Ualidades ni de su fuerza. Irene I.«pez 
uo, dieron siempre, acompañada T e a tro  B e n a v e n te .— Carmen 

C arb o n ell y A n ton io  V ico en 
una escena de «Se rifa un be­
so», comedia de L u is G álvez, 

presentada con toda fortuna. 
(Fot. Del Rio;

María ( prestigio artístico al intenso 
*** sportiva'"  ̂ l^^^cuala Mesa ¡supieron desta- 

f '  ,   ̂ ‘•^fervenciones acertadamente.

Un aau^* **** ^'-í®*** D o m í n á n e *  y  G a r c í a  L e ó n .
**1 Doni*'̂ * aspira sino a entretener un rato, y un desarrollo claro hasta
^  l)Uo ''̂ '■̂ liano y García León se han asomado aí escenario del Calderón con

* peores comedias está empedrado este infiernillo teatral de
*̂*1» ̂   ̂ I

ir̂  1̂ señor Garda I^eón esforzó sus cualidades de
1̂”*' autor—, y, naturalmente, sus compañeros— padrinos de la 

dándole la.s tres cuartas parte.s de la buena acogida lo- 
i,k hpkna fk

o ^ C 0 5 E R | . • 'y*

í ' í É

, \
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4^^
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LA SDAD. A. COOP

ALfA
garantiza sus máquinas 
de coser de todo defecto 
de construcción o mate­
r i a l e s  po r  d i e z  a ñ o s .
Ha tenido en cuenta todos los perfec­
cionamientos mecánicos y manufacture­
ros para fundar su crédito industrial sobre 
la más alta calidad de sus productos. 

Pida un catálogo gratis a

M Á Q U IN A S  D E  C O S E R  A L F A
EiBAR ( E S P A Ñ A )

REPRESENTANTE
D. J U A N  A N O C I B A R  M I N A

SAN AGUSTIN, 9

M A D R I D

fiíStíSíVS

c ró n ic aAyuntamiento de Madrid
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Miguel Palomino, en un excelente muietazo al primer novillo de Murube. (Fot. AUoaso)

L a  p r im e r a  n o v i l la d a  
en M^adrid.

¿De1>e estim arse el v a ­
lo r  c o m o  m é r ito  e se n ­

cial del torero?

valor verdad que posee este chaval—o. poi lo menoa, 
que demuestra poseer— para meter la muleta en el 
hocico de un novillo de temperamento y casta, y ha* 
cerle humillar, hasta el límite que le permita su es­
casa estatura, para dejarse ir lento tras el estoque so­
bre el morrillo del enemigo. ¡Y  así mató Torerito de

UN  matador de toros, de esos de exclusiva, que 
goza en estos días— ;y por mucho tiempo?— 
de la (»rícia del éxito, me decía, en la tarde del 

domingo, pegándose a mí, con ese instinto acurruca- 
dor que p r e c ie  al temor: «Me da miedo ver a  ese mu­

chacho. Sufro más, viéndolo desde aquí, que si estu­
viera en el ruedo. Me da miedo verle.»

«¿Miedo ver a un torero que quiere demostrar va­
lentía?» me pregunté yo. Y  cuando quise contestar­
me, rectificando mi absurda duda, vi a todos los es­
pectadores de mi tendido que. puestos en pie, grita­
ban: «jjNo, no; quítate de ahí, muchacho!!» E l mu­
chacho era un novillero valiente que se llama Torerito 
de T riana, y el sitio de donde querían quitarlo, era 
de delante de un bravo novillo de Murube.

¿Han visto ustedes nada más peregrino?
Gritar, dejarse llevar de un histérico impulso, por 

el solo hecho de ver a un chavalillo que quiere ser to­
rero, andar encorajinado y valeroso, a dos dedos de 
los pitones de un bravo novillo. ¡Quién lo diría! Pero 
es así. Y  cuando el simpático torero sevillano, al que 
no se le cae la sonrisa de la boca nunca, remató aquel 
soberbio pase de rodillas, que por tres veces intentara, 
el matador de toros compañero mío de localidad se 
quitó las manos de la cara, recobró su habitual sere­
nidad y me dijo de nuevo: «Me ha hecho temblar ese 
mocoso. Está valiente, muy valiente. Pero lo van a 
calar  los toros.»

Por toda respuesta dejé escapar una sonrisa. No me 
atreví a decirle lo que me brotaba en los labios. ¿Para 
qué? Seguramente no habría de entenderme. Hoy 
viene a constituir casi un grave pecado para el torero 
que le consideren con valor. Hoy priva más lo bonito, 
lo superficial, lo fácil, en el sentido lato de la palabra, 
lo que menos cueste, lo que menos signifique exposi­
ción. Todos los espectadores—la plaza estaba ates­
tada—aplaudieron a rabiar el gesto de Torerito de 
Triana, hincándose insistentemente de rodillas ante 
el novillo del que cortó la oreja; pero si se les llama a 
recapitulación, los menos supieron apreciar lo mejor 
que hizo este pequeño novillero y que fué, a nuestro 
juicio, la manera valerosa y decidida con que mató 
los dos bravos novillos de Murube. Fué algo superior 

trazado a la ligera. Hace falta poseer el

Triana  sus dos toros del domingo!
El coraje, el tesón, la temeridad que demostró en 

todo momento, tanto al disimular lo poco que domina 
el capote, como lo mucho que sabe con la muleta, fué 
motivo de que el gran público se volcara en favor del 
simpático muchacho; pero para el aficionado exigente, 
donde Torerito de Triana  rayó a la altura del gran mé­
rito fué a la hora de meter el acero. 8 i bien mató a su 
primer toro, mejor mató al segundo, ya que éste, por 
exceso de bravura, no pudo ser dominado por el mule­

tero en ciernes, y en e^te estado, estoquear 
le está reservado al que tiene en su haber unj 
valor. Y  el torero de Sevilla puede alardewj 
donde y como quiera. De ahí su éxito del don

El matador de toros, que se asustó de vereli 
Torerito, me habló con elc^o de la actuadíi] 
guel Palomino, cada vez que el novillero de 
anduvo de acá para allá, seguro de sí mÍ8n}o.l 
entrometido, y se cuidó de culpar al novillo i 
de Hernández, en defensa del diestro; tanto,| 
permití hacerle ver que de haber parado miri 
toreado más confiado en sus facultades, otroi 
sido el resultado artístico de su labor. No pudo| 
se Palomino del novillo que abrió plaza. Ene 
medida, era toro de escándalo; pero Miguel 
el domingo para escándalo. La vuelta al ruedos 
de primeras le dejó encalmada su ambiciói.

E l matador de toros, que me fué sirviendo  ̂
ne el domingo, me habló mucho y muy pr 
de lo que influye el desentrenamiento en lod 
Respetamos estas razones, aimque nos cuestíl 
aceptarlas.

¿No influía el desentreno en Torerito?
Donde sí estuvimos de acuerdo mi amigodi 

de toros de exclusiva y yo fué en apreciar qiH 
do más absoluto fué la causa de que el 
treUa bajara de cartel el domingo de un roodií 
table. No sé si porque se dice próximo a la alti 
o por otra causa. lo cierto es que mi confid* 
no discrepamos un ápice en estimar que el 
Niño de la  Estrella fué algo definitivo.

Toda la labor del joven Sílvino la presenció 
con aire despreocupado, como si nada teiDWiy 
si fuera una sucesión de rasgos sin importo™* 
cambio, cada vez que Torerito de TriaM 
toro, se contraía, me apretaba el brazo 
temblar...

¿Tanto puede preocupar el ver a un torcf®? 
trame un poco de valor? No sé, no sé. Peroŵ  
sejaría a mi amigo que no fuera a la p‘%  
anuncien a Torerito. Que se quede en el 
al comentario amable, con todo aquel que 
gritaba al novillero de Sevilla que ^  
«No, no; quítate de ahí, muchacho.» Y 
muchacho era un chiquillo que ha sentao 
valiente. Y  el sitio de donde querían q<̂  
no era otro que el terreno donde los torero* ? 
ren ser toreros pisan delante de los toros^.

Albb««'

a un elogio
Pedro Ramírez, «Torerito de Triana», el valiente novillero sevillano que el domingo último corto

la temporada, en la Plaza de Madrid.
la f A
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Bas 8 Evans y Phillips Holmes en un momento escénico de «Cena aT yP _ interpretada por las más sobresalientes estrellas de la Metro Goldwyn 
ayer, que será proyectada en el suntuoso Capítol en su próximo estreno.

%

i.

que P'^^ducción de la Gaumont firaish,
ic rilms presenta el próximo lunes en el Cine de la Prensa.

jp . ^***®ión nacional.
1 ^  '‘Wi'í/o ** de iJuña Fmn~

•'iiMlad KstudioK do lu

de la
^^pondo ‘‘nvergadura es-

P ’̂hbientp '^‘Pí'rtaiipia, espí-

¿I ‘‘'''“ruatoo? J j  ‘‘ traíiscen«len-

? ?  suSn !* T ' '  P-’’
Una cinfu al mercado

. ’ ^^ntracla « realiza-
' f zarzuf i, j  1 de
|J®P'̂ sent<. maestro Vives.
xiu ■ ”*'Íecion  ̂ '■épliea rotunda a 

Papeles. ‘‘oiTeapoiiden

^  a j í í »  í í p  |,j

mortal, Raquel Rodrigo, que hace una 
/Jo)'o Fm/uis(fuit*i ideal; Femando 
( órtez, que conquistaré bien pronto 
la.s simpatías del público en su papel 
de Fernando; Manuel Vico, que encar­
na a don Matías; Antonio Palacios re­
presenta a Cardona; Félix Poraés in­
tegra el de I^orenzo. y el de Beltrana 
lo desempeña Gloria Guzmán. I ”n buen 
reparto, que garantiza una buena in­
terpretación, pletórica de promesas de 
éxiUi.

- L a  crn zc y  l a  e s p a d a .

Nada se prt;stu tanto para realizar 
un gran escenario como los asuntos 
históricos, y más aun si éstos .se des­
arrollan en la época en que España 
introducía en las tierras de Califumia el 
influjo de la civilización occidental. Es­
tampa histórica en que las figuras de 
fray diinípero Sorra y otros esibi^dos 
prt'cursores del progreso y de la reli­
gión matizan la epopeya de la conquista.

EL ALKAZAR 
ESTRENA MAÑANA

la superproducción
F O X

en español

La
CRU 
YLQ

conJO/E MOdICA

P R E N S A
Mañana, (unes, estreno de la produc­

ción de intriga y misterio.

*̂''1
Distribuido
por ATLANTIC FILMS

WTTVHt» Un film 100 por 100 fioris Korlot

S e n s a c i o n a l  
p ro g ra m a  d ob le

o L  ¡ O L S o n . n  
/foy un 
/vagabundo

CANTOl
Sigue el 
éxito de

PROXIMO
ESTRENO LADRON .EM LAA lcoba

J ^ n a  Q

a Z a d ^ X

I M A P I E  
i O R E S S L E R
Ij o h n
BARR/MORE
L I O N E L
BARR/MORE

^zfiar er/reUcu 
^a/^cifcf eládfo  

<̂/e un. Jí/m ------ -

P ro n to , el ^ra n  f ilm  O S S O

EL R E Y  DE  
LOS HOTELES

La película de los tres millones... 
Realización del mago de la pantalla 

francesa

C A R M IN E  G A L L O N E
Su gran espectáculo, su música casca­
belera. su buen humor y su gracioso 
desarrollo, la califícan como la más 
deliciosa comedia musical del «sprit» 

francés.Ayuntamiento de Madrid
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Siraone Simón, Bethy Stockfchl, J.)ra- 
nem y Julea }5erry integran los p<*rao- 
najes de esta acertada farsa, que verá 
el público con extraordinaria compla­
cencia.

NofxcSario Fox Mlovietone.
Es de elogiar la organización de No­

ticiario Eox Movietone, que <*apta a 
diario los diferentes sucesos de luiestra 
vida nacional, para que a las pocas 
horas presenciemos sus imágenes en la 
pantalla del Cine Bellas Artes.

Los últimos .sucesos de importancia 
acaecidos, como la catástrofe de Vi- 
llanueva de la Reina, pusieron a prue­
ba el servicio cinematográfico de esta

Knipresu. (pn̂  batió el reconl df 
cidad. pues con una rapidez as« 
sa y en un líspacio de tiempo m- 
mil no.H proyectó el suceso «ni 
suerte de detalles. Y  no es solt» 
de E.spaña, .dno del Extranjero.- 
portajes son los primeros en W| 
sentados al público. Sus noticiun 
ficas sonoras están avaladas.« 
por una calidad fotográfú a de b1 
orden, que en todo momento dJ  
nan el abolengo de -su editora.

No.s es grato con.signar las actití 
des de Noticiario Fox Movietow i 
que ellas prestigian el desenvohif 
to de nuestro ospeetáciilo. ineoî J 
dolo al ritmo cinematográfico rnoá 

BERN A BE DE AR.áGî

L

- '« N F a r á n d u l a  y  esceuaríos|

En el escaparate de la actualidad cinematográfica ocupa el primer plano la filmación 
de la producción nacional «Doña Francisquita», que Ibérica Films lleva a la pantalla 
sonora, con todos los requisitos técnicos y artísticos. He aquí a Raquel Rodrigo, An­
tonio Palacios y Fernando Cortés en una escena de la versión cinegráfica de la popu­

lar zarzuela.

£1 maestro Guerrero, que dará a conocer 
en el Colisevm, en tres grandes conciertos 

sacros, el gran «Miserere» de Eslava.

Ante la crisis teatral*

Una escena de la producción «La cruz y la espada», película protagonizada por José 
Mojica, que será estrenada en el Cine Alkázar el próximo lunes.

En este ambiente sugeridor ha sido 
desenvuelto el tema de Ln cruz y ía es­
pada—tragedia espiritual de uno de 
aquellos misioneros— , cuya fábula fué 
escrita expresamente para el cine por 
M i^el de Zárraga.

La cinta, conseguida con gran pre­
sentación y riqueza espectacular, está 
avalada por una técnica insuperable y 
valores cinematográfícos hábilmente 
destacados en composiciones y efectos 
escénicos.

La interpretación está a cargo de 
José Mojica, que afianza una vez más 
sus dotes de actor y cantante en la 
fuerza emotiva de su complejo papel. 
Le secundan Anita Campillo, nueva in­
genua que realiza una labor llena de 
aciertos, y Juan Torena, destacada 
figura del cinema hispano.

Esta producción Fox será estrenada 
el próximo lunes en el Cine Alkázar.

Boris Karloff, el as de las caracteri­
zaciones truculentas, desarrolla en E l 
resucitado sus portentosas condiciones 
como protagonista de una fábula ple­
na de intriga y emoción. ITna de las 
pocas películas terroríficas que tienen 
lógica, pues todos sus trucos y miste­
rios se explican con absoluta natura­
lidad. Hasta la «resurrección» dcl pro­
fesor Murlant resulta explicable en la 
historia clínica de casos semejantes al 
que plantea El resucitado.

Emest Thesiger, que ya trabajó con 
Karloff en el Caserón :ie las sombras^ 
le secunda en su labor, haciendo una 
buena pareja de :<hombres raros», en 
contraste con la juvenil belleza de Do­
rotea H'yson, joven estrella del cine­
ma londinense.

E l resucitado será presentado el lu­
nes en el Cine de la I^ n sa , por Atlan­
tic Films.

SITUACIÓN insostenible esta que 
aqueja a nuestra escena, que en 
plena temporada ha ceiTado en 

Madrid cinco teatros y, por las trazas, 
ocurrirá lo mismo con algunos más.

Para conocer y pulsar opiniones y so­
luciones factibles de los hombres afec­
tos a la vida teatral, hemos visitado a 
don Juan Martínez Penas, figura re­
levante, que con mano experta y se­
gura conduce la marcha del popular 
coliseo de la calle de Capellanes.

—No soy yo precisamente en estos 
momentos el llamado a hablar de cri­
sis teatral. Cuando surge el éxito— Cin­
co lobitos lo demuestra— , el público, a 
pesar de todo, llena fácilmente el local.

Doii Juan Martínez Penas, figura í- 
nocida en todos los medios y «sí® 
trales por sus aciertos en ladir«ci 
diversas Em presas artísticas, T 
tualmente rige los destinos del 
mico, llevándole, con su habituilj 
tría, por la difícil senda del trino

infló* ■teatro de Europa nunca es 
un precio equivalente a quince^ 
El público y el Estado comp t̂j, 
gran misión estética y cultural Q ’ 
liza el teatro y  le ayudan a % 
liarla. Este permite verificó 
ción diaria, a excepción de ]uf 
tivos y domingos; se dispone de  ̂
y tiempo para montar la 
tores trabajan con el máxime  ̂
siasmo y las puestas en ‘ , 
ponden a la categoría escéni L 

Qué más quiere que le dig®' • 
todo lo contrario.

E l  rc«ncttaáo*% d e  B ori« * * E I  » c y  J e  los bóteles**.
Karloff» en la I^rensa.

He aquí una nueva creación de Bo­
ris Karloff, el aventajado sucesor de 
Lon ( hane , que la Caumont-British 
nos brinda en un asunto espectacular 
y exótico.

Tiene este film un doble interés: el 
interpretativo y el montaje audaz de 
un escenario de ambiente de ultra- 
' timba, donde luchan las supersticio­
nes más remotas con las má.s encontm-- 
ias pasiones humanas.

Ya ha sido fijada para el día 12 la 
fecha de estreno en el Cine Avenida de 
esta bella comedia musical de Equita- 
ble Film, llevada a la pantalla france­
sa por Carmine Gallone.

E l rey de. los háleles es una alegre pe­
lícula, pensada y desenvuelta con la 
gracia y el sprii característico francés. 
Nada pttsa en su acción ingeniosa, 
siempre dinámiea y agradable, de in- 
U>rpretación acertada y de música ale- 
grt‘, pimpante y cascalnJera.

—Aunque no existe crisis teatral en 
el sentido de ausencia del público, exis­
te, sin embargo, por el grave problema 
que supone la explotación y las nu­
merosas cargas que constituyen la cau­
sa de la inestabilidad de los negocios 
teatrales.

En España, el presupuesto para el 
montaje y sostenimiento de una obra 
y el riesgo que representa no guardan 
relación con los beneficios que se pue­
den obtener. Por eso, los precios de las 
localidades tienen que ser bajos, y a esta 
inferioridad de precios responde la me­
diocridad de la puesta en escena y la no­
ces idad de dar dos representaciones dia­
rias, que obliga a variar con más fre­
cuencia el cartel.

__5 ?

El maestro Guerrero, par* * 
lo que cabe la situación de lo®
madrileños, organiza pai® lo»
Semana Santa tres concierta  ̂
el Colisevm, en los que dar» 
el gran Miserere, de

-Él precio de la butaca en cualquier

C O M I C O DIAZ ARTIGAS 
;; COLUDO

L U N E S  P R O X I M O
l O O  REPRESENTACION

EN FUNCION DE HOMENAJE

C I N C O  L O B I T O S
Hoy domingo, último representación 

de «Pipo y Pipo»

Todos los d ías, farde 
y noche, en e l BEA­
TRIZ, por la Compa­
ñía d e  IRENE LOPEZ 
HEREDIA

E L R !<’ 
DORMID®

Comec/ia en
tos, en prosO/ 
nal d e l
FRANCISCOS^

''n o

c ré m e aAyuntamiento de Madrid
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Cómo Conservan Les Vienesas

LA í I E L Í a E I a A  yJIIVEN TIIII

^«ienesas han gozado áiempre faina de belleza.
■más se conservan bellas mucho tiempo después 
|que las demás mujeres de la misma edad están ya marchitan y 

(idas. El secreto de las vienesas lo constituye un alimento loa* 
oso de la piel, llamado Biocel, que se obtiene de animales jó* 
, por m&iio del procedimiento especial del Dr. Stejskal,de la 
Tidad de Viena. Este Eioctor se sirvió de dicho producto pa­
itar erpcriencias de nutrición de la piel en mujeres de 55 a 
•s de edad, y en 6 semanas las arrugas habían desaparecido 

Icc^leto. (Véase el informe completo en la Revista Médica de 
lju¡. El efecto del Biocel en la piel es maravilloso. Nutre y ali­
sta lu células cutáneas, tonifica los músculos relajados de ía ca- 

la circulación. Fortalece y refiesoa la piel, propor- 
Bdole una esplendorosa belleza juvenil. Hace que desaparezcan 

[ñula^ profundas. Ese prodigioso Biocel, Alimento del cu- 
ipurom utilizarlo ahora todas las mujeres para rejuvenecer y em- 
p® *' cutis. Está contenido en la Crema Tokalón, Color Rosa, 

parisiense, de venta en todas las tiendas que ex- 
P '^rtos de belleza. Compre usted un tarro hoy mismo.

noches, con absoluta rcgulaiidad, v le propor-

l»li«¡í- j*” * Tokalón Blanca, sin grasa, se vende ahora en tu- 
^ 1 0  de Ptas. 2,65, tamaho grande, y Ptas. 1,90, tamafiu 

(timbre incluido). s -  ̂ .v -,

5, figura í-'* 
os y esií 
iladir«o 
ticas, y

habitual' 
iel triüttfc

AREGLA • asp cn didia
volverá rápidamente y 

a* é'iui n  sin peligro con P C R -
D«w * ^ r . Andreii, Segalá y  Farmacias. Se man*

|*'«iaiio enviando pesetas 14,50  al conce-
I" BASTARD, calle Pablo Iglesias. 13, B AR C ELO N A .

para 
, de 
ara
;ierto8i
dará a' 
slava-

OVÊ

aien^nes; todo ello y más 
*5 *  ■ decide a embellecerse el cutis con

I MILLAT
®’ Ul' es leche, ni loción, es algo mejor y más 

perfumerías en tres calidades:

n¡,| toda cUse de cutis . . ptaa. 8
**^*ft« N ii- porcelana . . .

' ' r *  " ‘« « t .  Gran bélica . . . .
e/T todas /as perfumerías

icidad para las 
Mujeres guapas!!
 ̂nguejns     . .

M
12

LA B I B L I A
E l  L i b r o  de  l a s  g r a n d e s  v e r d a d e s

1 . 2 4 8
p á g i n a s

2 4  X  1 8  
c m s .

Ma p a s  
e n

C o l o r e s
Encuaderna* 

dón rexlna

r 5
hols

EUO

CAS

S ie te  pesetas sobre 

m o s tr a d o r  en las  

l i b r e r í a s

K M n W O fU O l
m c H o i 01 a p o j t o u i

U Ct5.

Pídase, a reembolso de 7,75, a la Sociedad Bíblica, Federico Baiart, 2, 
Madrid, que tambite envia el precioso estuche de los Evangelios contra 

remesa de ó5 céntimos en sellos de correo por todo gasto.

Ipestm:

!S.

m ^ M  “JK 4 M 4

. » I ■ “ w>« . ..wm *rw%̂mwvr»%, I „w atMZO* ̂ 5 I -
QUE CDIMArA sus deseos— ?WVINIENTOS MUY CUCADOS 

• M O N T A D O S  S O B R E  R U B I E S  * 
CAJAS INALTESABLES* LOS DE PULSERA TIENEN CORREA FINA

lw iM H T in u ) o s a w k > s -OT R o s i i io e a o s i^  l o p ^
\MOniODcbcésilki«3drapUno...............................Pih3 4
||M0n22-Dcs«itor4.harBsd(sslto............................PnsSS
Fm0.27-[>epHtoicBbilBVLCrfeUlya9»ifantrtam<r .pBB26 

MOhS&'DeHbcracabdkicilMavdesáltarcctanáar. P iu 3 5
M0D.3O-CIW)H0PiAStl>Aeaball4ro.horasdesaAv.......PnoSB

ENVIO FRAIK»t>e PORTESXOimU REEI«0lS0.8ARMrnZAnD0 
LA UESADA EN PERFECTO EST«l>O*S0LiaTE FOLLETOSILUSTnA- 
DOSCRATUITOS-PASEHOSHO'V'P'IISrviO SU ESTIMADO 
PEMOO WDICABDO ESTE PEPI6D>C0:ÚHI«>S DISTRIBUIOOBCS

(ROHOMETROS'SKrsfllsEBASTTíii

L a  p a b lic id a d  in serta d a  en C R O ­
M I C A  es la  m ás prodactiva» por­
gu e C R O M I C A  es la  re vista  pre£e« 
ríd a  por la  ¿ente joven* in teligen te  
y  optim ista* «xne es la  4 «ie está siem ­

pre d ispu esta a  gastar su  dinero.

Atájelos al primer estornudo 
Frótese- inhale los vapores de

A /  VICKS

V aporub
O B R A  D E 2 M O D O S A  LA  VEZ

O  \ s

< \ \

LECHE

NACARAS

Con su uso diario, se defenderá Vd. 
contra las tan temibles arrugas, granos 
y pecas manteniendo a su belleza feme­
nina el más refinado esplendor.

De venta en Perfumerías, Frasco a 6 Ptos.
Laboratorios A . Puíg, Valencío, 293 - Borcelona

LA FABRICACIÓN 
NACIONAL SIEMPRE 

PROGRESA
C A L D O
TEX-TON

2

cubitos por
/S cjéntimof

Calidad no superada

C1 antincio publicado en C R O N I C A  es leído, todas las 
sem anas, por cientos de m iles de lectores*

¿Q uiere ser artista
cinematográfico y mejorar su po­
sición? Detalles gratuitos Cinema­
tográfica Ibérica, Consejo Ciento, 

128. Barcelona.

''••VA

' ES EL ENGRASE AME- 

^ RICANOQUE SE VENDE 
| S E R I A M E N T E  EN 

"ESPAÑA DESDE 1912

IIKIKAKIAS
(AMBOS SEXOS)

LO M A S  EFICAZ, 
CÓMODO, RÁPIDO, 

RESERVADO  
Y E C O N Ó M I C O

Sin lavajes, inyecciones ni otras molestias, y sin que nadie se entere, sanará rápidamente 
de la blenorragia, gonorrea (gota militar), cistitis, proslatltis, leucorrea <flujos blancos de
las señoras) V Heitlás Áo v ía » t»*tna«iac AVI BMukrv* ___ __

4«* 4̂ 44..4%̂4• ^wuwai^^ •utisbui;* ivucurrEd \llu
las señoras) y demás enfermedades de las vias urinarias, en ambos sexos, 'por antiguas y 
rebeldes que sean, tomando, durante unas semanas, cuatro o cinco CACHEIS COLLAZO 
por día. Calman los dolores al momento y evitan complicaciones y recaídas. Pidan folletos

en
'OSO/

■^4
3 2 A R A B E

crA n tcaAyuntamiento de Madrid



Anilg Page, esT-e. .□ 
ze lo Metro Goldwyn- 
Moyer, aplicándose 
el lá p iz  "M ICHEL”

La mu¡er elegante se 
preocupa de la belleza 
natural de sus labios

La naturalidad está hoy íntimamente 
ligada con la moda. El lápiz Michel 
da a ios labios ese color natural que 
tonto agrada. Es impermeable y per­
manente, conservando siempre !a 
suavidad y flexibilidad de tos labios. 
El lápiz Michel armoniza con la 
tonalidad de cada cutis.

T7Uc/Le¿
Lápiz míniafura; Pías. r i 5 -P«qu«Ao: 3‘00 

Grand* : 6 - Lujo : It’OO
ttimbres comprendidos!

en Perfum erías y  Droguerías 

Laboratorios Suñer, Gerona, tOO- Barcalono

V,

p r o g r e s i v a  o
IN S T A N T A N E A

Devuelve a los cabellos 
su primitivo color

T O D O S  P U E D E N  U S A R L A  

De veota en Perfumerías. 
Droguerías y Peluquerías

Agentes I U R Í A C H Y C V S  A  
B rucm 49 - B A R C ELO N A

PELU Q U ERIAS
P A R A

SE Ñ O R A S

VfJ

U i

C O N F O R T  A  L O S  C L IE N TE S
C O M O D ID A D  A L  O P E R A D O R
Últim o modelo T R IU ^ IP H  o.®

B A S E  O  P I E  R E G I S T R A D O .  N U N C A  M O L E S T A .  
C O L O R E S  B L A N C O .  A Z U L - C I E L O  

O  V E R D E  C L A R O

SILLONES 

PERMANENTES 

SECADORES

Precio* bajo* -s -  Lerdos pleeo*

TOCADORES 

PALANGANAS 

RAYOS VIOLETA

t -  P id e  ce tá lo jo  e

A .  S O L E  P A L O U
Notariado, 3 , 5  y 7 . -  B A R C E L O N A

F e lte n  edente* «n  eld<zm«e iroblecíonee.

Para cvi« 
lar esa—
hay un to lo  p r ^  

d u d o , d

S D lfO P D LO L
d basé áe  azufre, el te- 
cuU r rem edio contra laa 

ealeniiedades cutáneas y  el po^ 
de la  adKtrrca. productora de U

CALVICIE
LcanaO TiLU B • m l i s  - h a b b ir

MAS HERMOSA 
M A S  C H I C

ierd usted si en lugar de pol­
vos de arroz boratos y vul­
gares se aplico oí cutis los 

elegantes y modernos
POLVOS SUPER-BEUE2A

NILO
último creación en produc­
tos de belleza de alto rango 
Todos los tonos. Cijz. pesetas 12.

1 UBtlB BlIB 1 US SaWB UlICB

REGALAMOS
I f

i 4 :  C in to  - K n ii . IS .
i B o r e o l o B e :  K I o r k io  r  V t « .  K e r r e r  • P u .  C o l H l u í e . l
i T o l a n e t e :  L itt R n r e t s -u o r a lin .  S7 y  •■cúrsale». 
|b « v U1o '. K * x a r S e v il la n o -T e tn iB , 10.

I l i e a # :  i l a r a i i . l l a r á n  y  C ta .
| b r o c e a e :  S ,  A . K a r n ia e ú i iU c u - C o i t o .  4S .

■ m o e o e : ('aiia B oy ero  • P sa . S la jo r ,  1.
I a « b a * t l A e :  B o r d a »  -  E h t a i i r d y  y  P fc a d S I Iy .

Le obsequiaremos a Vd. con uno preciosa |

M U Ñ E C A  " L E N Z r ' i
\  de 74 cms. de alto, de colidod muy \ 
\ \  fino, o titulo de propagando, sin ha- | 

\rVfc cer ningún desembolso de su porte 2

w  ..............................................................V
)

IMORRANAS redentcs

crónicas.

P O M AD A ANEMA S MI T H
Curación segura, basta un tubc. No >o riide, $ ptas. ca|a. 
fannacias. Mande S.SO giro postal o reembolso, a M. Pous. 
Apartado 4St, Barcelona. Envió certificado. Muestra gra­

tis. si envía s. 0,30.

rA. ISCLA

y remítalo con á 
su nombrey dirección, y recibirá Q ? 
vuelto de correo los instrucciones I

P .  C o r c i o  H u r n ó n d o x ,  174,  S .  ,  I . '  )  
B A R C E L O N A  |

P E C H O S
(ui dos meses, con tas salutíferas

Firm es, Bellos y 
D e s a r r o l l a d o s

PILDORAS GIRCASIAPUS
No dañan. Farmacias, 6 ptas. frasco. Mande 
<).5o ptas. G ir o  postal, a M. Pous, .Aparta­
do 4-'ti, Barcelona, y las recibirá con toda reser­
va, certificadas. Muestras gratis, si ■ nvia s. 0,30

A.n«mcíe usted en C R O N I C A  y  ¿an ará

Belleza

's.,

lili

E n  U n Minuto
solo 0 0 1 1  una apii< ación

d e  M I X A
l^slíi lUiCVil sulislaiiciil U U i r n \ I r r i n | i l . i / I  

m -m :i y  los |»olvcis.
Su piel si-ni hliiiu-n y  snliiim la. mi lev. iiiiilt' ' I'""' 

comu jninús luí piKlido lo';r:u |o.
p o r  su  i'om|msíi-¡ói) »‘s[u'fi;il. Mi\:i ]trnrli'n''ii 

lid y  lo i'inlidli'i't'. Se mniilii-ur to<l" li ‘l' i ' 'pu' .  ’ .  '• • • • * '*  E\ R 1 M I «MM |L* M I* n  M r  • t • ••• •
«It'jsi iiiiii'tiita IrjiZii r x lc f io r .  iiiaiii'li:i '  ii" ' itUl"'-

-Mi\a nmlziirá J;i I»dlr/.n su rosln.. Iji.i/"'‘• .................................

iiiiililis, pi'opiii'oioininiloli's iui;i siir|iiviidi-nli' li' • • 
MÍ\!I, síntesis de l:i Crein;! v ríe los l ’oK"'-.

crencióii parisién v im p ro d ué lo  peiferto.
Se piv|Kira en los lonos ; IStain-o. \,iliii;il- 'I-''' 

y  Ocre.
I•,II tod as  las peiTiiiiierías Tiif»o l ’l-''*-'•

mcdiiiim a.2.'i. la-tpieño ensavr» 1.5Q. . i
'■ ..... ■ 1‘iuil. -(■ ro lle i'o  I ’ ta /a  1 .i'lOuufsitniario 

Bareeíoiia .
“  L o s  p o lv o s  se v a n . . .  M i x a  permanece

BLENORRAGi
( P U R G A C I O N E S »

en looas sus manilesincioneí U 
P R O S T A T IT IS . o r q u i t i s , 

O O T A  M ILITA R , e ic . efl »  
V U L V IT IS , VAOlNITiS. 
C I S T I T I S .  A N E X I T I S ,  
ele- en 10 mujc- por 
que senn
cómodo eÁnirta v e

se’ combaten '
(■ÓOtda V ei ic a»c ó m o d a  r a p i a o v ' - - - -  -

(lltllEÍSOElllI.S
que depuran la sangre y ios humores, comunican a '* 
villosas proptedades antisépticas v microbicidas; s*** . prój'í'L 
lados se expertmenlan a las primeras tomas, la rpejon ^¡/r 
al completo y pcríeclo restablecimiento de todo ®' 
natío, curándose el paciente por s( solo sin inyección

as. bujías, etc- lan peUgroso Je n d o n e s  d e  S O t ld d ^ *  10
cáclones o Que exponen v nedlc se entere de sv  

Basta tomar una cala p a r a  c o n v e n * *  
áxlgid siempre los legtiimos C á C H E T S  ^
y no admitir sustituciones interesados de escasos o 1

Venta a 6 , 6 0  p ta s . c a ja  en las ¡
Agentes. — S e w -  Y o rk : Drug Imporling C . '.  |
Brookiyn. —  5. f o a é  C o a ta  P ic a  I. C a r r e r a s .   ̂
Avenida Central. — S. /u a it P a t r io  R ico :  !•
Tetuán, l ^ . - C u b a :  \. C arlos Guasch. Apartad* '

L#'í^v.

Una Nariz de forma
UD. PWDE OBnNERLl

El  aparato Trados ddcc'*‘’ííH
ra toda clase de nance» 

rapidez, sin dolor, pennan*" 
damente en el hogar. 
ainsiable, seguro y {pfwM
que puede darle una narit 
Más de 100.000 personas lon«' pot  ̂
lera satisfacción. Ni 5 *Í
dicos desde hace muchos 
cía de Id años en et esludW > jjju '.l 
.Aparatos para Corregir Na ^  ¡̂ ¡1' A  
posición. .Hádelo 25-Jt- >•[ ,. 
criba soiicitando 
que le explica cómoobtener

,H. T B IL E T Y .
y cobolieres S. U. Reí Heuse. 4S Hattaa u** '̂

f/

Paia damos

c r ó m c 9Ayuntamiento de Madrid
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de un*
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/2C/7Ü rru hdTráídom¡ nÁ^ivA niT¡̂ oÍ¿iis ji¿Á /ddi^L iKWQ^SfUl^E.

Bobiíb<racfí¿aŜ ¿̂ ¿¿így45Ía 
exfe porro,qcn7w s¡ seria de oerda? ,.
\.o\\r\=̂ 'M/raio cjomos/!

la. pera prietcmáiíga 
haca labrar di pô ro5 "

Bobüóv>̂  mi me da m u- , 
cJio susCó QUA ¡adran/os 

N perros¿o//nf.
Lol\n=/P€ro si es/é pt~

^rro es de iao¿tídef;M' 
ra como haoí(. '  .

Jobito-i Y si no ¿e aprui 
Tas ¡as/rovano/^ra?..

LoíjV»:: Sí  nole^rioSo no- 
Bctiúby^no k  apridés.

/

;y«.

Ü Vik
X

-•« ■»

c¿¿jm / ú

á %sp^BrdS>s

V o

o

se ansien

da. loóos me óa 
un cuendo <r¿¿a 

^  nuw ¿ando da /oóos 
se fá io n  en e l ¿Píen

^dduepará. 
l^^^a n  da /a  Jd erra
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\ u / / c ¿ í( y j J f í  ip / r iu fí uÁifOíXDi
>Lo/in- Tantion * Y si eu¿¿-
res c&cmníbel ciiózZbz me, ha cuadrado n?/

'pap^^Sfdieres?.. 
3<jbiÍo=̂  (jejmjx¡$o)J/>:- 

cuan.̂ ta- malo... 
iQ\\n=;Ppas senorJ 
J^pra quaseam-

-fa un adznlo que es
'  —

^  í«¿, ^uyo.se nena 
7¿¿a se dicaJipaos 
Senor^.- Píeos sê  
nór-̂ Paóiauna ca 

si/a dapladras Qua 
uüjla un pasídrcllb 

s d ^-niepi
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/
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'n f / y  ' n r j y n c l  e i  r  í  m  í r s ^ x n  /

Ayuntamiento de Madrid



vS

•N I

V l
\

\
OI

//'

El ángel venía preguntando a los bienaventurados quienes encontraba:—¿Hu'U- 
un niño chatíllo y con los ojos atravesados?~.—Y los bienaventurados rtír|j|

—No, no; no le hemos visto, ángel divino...

PERIQUILLO era de la piel del demonio; pero como 
sólo tenía ocho años, su Angel de la Guarda le 
guardaba.

Por eso, cuando se montó sobre la barandilla del 
puente no se cayó al río, aunque hizo todo lo posible 
para caerse, ni se rompió una pierna aquella vez que 
saltó desde el balcón a la calle, ni se quemó al saltar 
sobre la hoguera...

Su Angel no tenía un instante de descanso. Bien le 
hubiera gustado reunirse con otros ángeles a charlar 
de las cosas del Cielo, mientras los niños jugaban y las 
amas de Pravia hablaban del país.

—Ven con nosotros—le decían sus amigos— . Deja 
al niño, que no le pasa nada...

—Sí le pasa, sí—̂ ecía  el pobre Angel asustado— ; si 
le suelto, se matará.

Y  fué aquel día que Periquillo estaba más tranquilo 
que de costumbre cuando el Angel le dejó un instante 
para preguntar noticias del Cielo a otro Angel recién 
llegado.

Cuando volvió a buscar a Periquillo, no le encontró. 
—jAy, Dios mío! ¿Dónde está mi niño? ¿Dónde es­

tá? ¿Quién le ha visto?
Nadie daba razón de él. Subió el Angel hasta las 

nubes, para mirar desde allí. Bajó al fondo del barran­
co, sacudió las retamas... y  no pudo encontrarle.

Mientras, Periquillo, que se había estrellado en la 
escalera de la cueva, subía al Cielo a la pata coja y  
cantando e l ;  Tururú !... / Que. tururururú, que turururv-

todos los que iban camino del Cielo, se decían unos a 
otros:

— jSe ha escapado un Serafín del Cielo! ¡Se ha per­
dido un Serafín!...

Y  al decirlo, ponían los ojos en blanco.
Iban llegando los bienaventurados a las puertas del 

Cielo, que estaban cerradas y solitarias, y se sentaban 
a esperar. Hasta que llegó el Portero viejecito, que se 
puso muy contento al ver al Angel.

—¡Gracias a Dios que te encuentro! Te he buscado 
por todas partes... ¿Dónde está ahora ese galopín?

—Señor—dijo el Angel temblando— , le he perdido 
y no le puedo encontrar.

c— ¿Cómo? ¿Qué dices? ¡Pero si ahora mis® 
aquí! ¡Si se ha quedado con la llave laient» 
buscaba! ¡Dios mío, que se ha perdido la 
y nadie podrá entrar! , I r ii

Todos los que esperaban lanzaron un lanits j| i  
rido que retumbó dentro del Cielo, y los 
marón: |

—¡Pedro, abre la puerta! ^
Largas filas de bienaventurados vemsD j  

Tierra y se iban sentando en la puerta... 
a los golpes de los ángeles. ¡

Nunca se había visto cosa semejante.
El Portero reñía con el Angel que

1.

i/*
tri

7 f
Q

rft...
En la puerta del Cielo, y  sentado en silla de oro, to­

mando el sol. el Portero viejecito le veía venir.
— ¿Cómo vienes solo, galopín?—le preguntó— . ¿Y 

tu Angel de la Guarda ?
—Por ahí se ha quedado. ¡Que hirurunirv.,qu€ tv- 

rurururn...!
— ¿Qué bobadas estás diciendo? Sin tu Angel de la 

G u a i^  no puedes entrar en el Cielo. Ya pu^es ir a 
buscarle... (;orre...

Pero Periquín siguió salta que te salta, sin hacerle 
caso, y cada vez más contento de verse libre.

—¡Eres un chico sin sentido común!— dijo el San­
to— . Si qfuieres que<larte al cuidado de la puerta, te 
dejaré la llave y buscaré yo al Angel. ¿Quieres que­
darte?

— Bueno. ¿Podré saltar?
—Sí, hijo, sí; salta lo que quieras. A los que vayan 

llegando les dices que me esperen, que vengo en-
U

seguida, y  si algún ángel quiere salir del Cielo, le abres 
la puerta. ¿Te has enterado bien?

-Sí, señor, sí...
• Y  el Santo viejecito se fué andando de nube en 
nube y  parándose a mirar con la mano sobre los ojos, 
para que no le molestaran los rayos del sol, que se 
estaba poniendo.

El Angel venía por el camino de los pecadores, 
avergonzado y  preguntando a los que sé encontraba:

— ¿Ha visto u s t^  a un niño chatillo y con los ojos 
atravesados?

—No, no; no le hemos visto, ángel divino.
Y  los hombres buenos v las mujercitas humildes, y

í

San Pedro cogió a Periquillo por el fondillo de los pantalones y ¡pum! ¡pum! ¡puml... le dió la
que se ha dado desde que Dios creó el mundo...Ayuntamiento de Madrid
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, s lo yue ha ocurrido por ti? ¿No sabes que tu 
j-Aiún era no abandonarle? E l Señor te va a eaa- 
I.. Oh, Di(W mío. y a mí también, a mí también 
astigará por haber perdido la llave! 
oraba el Angel, lloraba el viejcito, y las almas 

_  , se acongojaban de verlos llorar...
, Y el castigo de Dios ya había comenzado. Silbidos 
|blpíi cruzaban el aire, como si fueran serpientes 

riosas, haciendo blasfemar a los diablos que es* 
I en la puerta del Infierno, gritar a los bienaven- 
dw y llorar a los ángeles.
Pcítero viejecito y el Angel Guardián del niño 

lido se tapalmn los oídos, acongojados, y de rodi* 
[oQ atreverse a mover, miraban con angustia ha- 

camino.
iiiiiii!» hacía el viento, que se llevaba las nubes 
I lado a otro, y doblaba los árboles hasta el suelo, 

ü», y los silbidos eran como cuchillos rebotan- 
nube en nube.

[¡Dios mío. Dios mío! ¿Qué va a pasar?
esperaban algo terrible de un momento a 

La cólera divina se redoblaba por momentos, y 
Tibies silbidos que cruzaban el Universo se acer- 

ripidamente.

Allá lejc« veían venir, el Angel y el Portero, un pun- 
tinto negro, rebotando como una pelota.

— ¿Qué es aquello que se acerca?
— ¿Qué es? ¿Qué es?
Los bienaventurados, de pie, veían acercarse aque­

llo y miraban, miraban...
— jEs él!—gritó el Angel— . ¡Es Periquillo!
Periquillo era, que venía saltando a la pata coja, sin 

asustarse de los silbidos que le rodeaban, que le en­
volvían como un castigo.

Y se acercaba, se acercaba... Y  ya se pudo ver que 
era él, él mismo, el que silbaba de aquella manera 

gudisima y terrible, soplando por la llave del Cielo, 
que era hueca.

E l Portero se había puesto de pie y  le veía venir, 
sofocado y rojo, apretando los puños, conteniéndose... 
Pero cuando le tuvo cerca...

Le cogió por el fondillo de los pantalones y  ¡pum! 
¡pum! jpum! ¡pum!, le dió la azotaina más soberana 
que se ha dado desde que Dios creó el mundo.

Luego, de una patada le lanzó a la Tierra otra vez 
con BU Angel de la Gimrda, que corrió desatinado de­
trás de él, temiendo que hiciera otra barbaridad te­
rrible al llegar.— E l e n a  F O R l U N

5 .  P e g a r  la  p a r te  A  d < 4 eo sfa (fí>  L e n  ­

c h o ,  d e  m o d o  q u e  c u D ra  la  z o m i 

m a r c a d a  t a m b ié n  c o n  A , d e l  c o s ta i| v V  

q u ie r d o .

6 . P e g a r  la  p a r t e  B  d e r e c h a  so||M rî ' 

p a r t e  B  iz q u ie r d a  s o m b r e a d a  e n  grí«S^

7 . P e g a r  lo s  p ic o s  E  y  E  s o b r e  la s  ^  

ñ a s  g r is e s  q u e  q u e d a n  d e t r á s  d e  la s  

o r e ja s .

8 . C u r v a r  e l  r a b o  y  u n a  p a ta , c o m o  s e  

v e  e n  e l  m o d e lo  c o n s t r u id o .

i: -¿Hit»
ados rísn

ira misiM 
e mient#]

na nueva sección p ara  los  
ños cuyos papas com pran

C R O N I C A .
'1 Arca de Noé**, o los animales 
fcortables trazados en una sola 

laiiaveifieía por el ¿ran caricaturista
pava nuestros pequeños 

lectores.

EL Z O R R O
C OMO S E  C O N S T R U Y E

lleg a r  e s ta  p la n ta  s o b r e  u n a  h o ja  d e  c a r t u l i n a  f in a ,  q u e  

doblarse f á c i lm e n t e .

^ **o rtar la  f ig u r a  s ig u ie n d o  la  l í n e a  n e g r a  d e l  c o n t o r n o

> y c o r ta n d o  t a m b ié n  p o r  la s  l i n e a s  n e g r a s  t r a z a d a s  e n  e l

del dibujo.

p o r  la s  l ín e a s  d e  p u n to s  h a c i a  a b a jo .

ventea

nte.
3¡ue llor»̂

V

doblar

doblar

E E

B B

A

p o r  la s  l ín e a s  d e  r a y i t a s  h a c ía  a r r ib a .

El zorro construido por **Tono**»
crónica

P lan ta  
del zorro*

Ayuntamiento de Madrid



Pastillas
COMPOSICION

|«ehft, b., ««U«c<g mfBjSa, eiae*
«a*̂ *̂ !* «Uftcadi», irM ««lUfé¡ ni«4«U «m », ktm
«AUlf  ̂09aa«n9l( alnco tfiJUft; ai4««f inenlo*AÍ*ade, e*iil«4»4 

••detenta •••

DEL A spaim e
respiratorio

COHBATÉN CAUSAS' lasDE LA TOS

CURAN RADICALMENTE LA
T O S

. i CURANRAOlULMÉNTE PORQUE COMBATEN SUS CAUSAS: 
Catarros, ronqueras, andinas, laringitis, 
bronquitis, tuberculosis pulmonar, asma 
y todas las afecciones en general de la 

garganta, bronquios y pulmones
Las PASTILLAS ASPAIME superan 

a todas las conocidas por su composición, 
que no puede ser mis racional y cienti- 
tíca, gusto agradable y el ser las únicas 
en que está resuelto el trascendental 
problema de ios medicamentos baUámi* 

eos j  rolitiles, que se conservan indefinidamente y mantienen íntegras sus mara- 
Tillosas propiedades medicinales para combatir do una manera constante, rápida y 
efieas las enfermedades de las vías respiratorias, que son causado TOS y sofocación.

Las PASTILLAS ASPAIME son las recetadas por los médicos.
Las PASTILLAS ASPAIME son Iss preferidas por los pacientes.
Exigid siempre las legitimas PASTILLAS ASPAIME y ne admitir sustituciones 

interesadas de escasos o nulos resaltados.
Las PASTILLAS ASPAIME se venden a UNA PESETA C^A en las principales 

farmacias y droguerías, entregándose al mismo tiempo gratuitamente una de 
muestra, muy cómoda para llevar en el bolsillo.

Especialidad farmacéutica del Laboratorio SOKATARG, Oticinas: calle del 
Ter, 16 -  Teléfono $0791 -  BARCELONA.

Noto Importantísima.—Para úemostrir y convencer que los rápidos y satisfactorioa resulta­
dos para curar la TO% medíanle las PASTILLAS ASPAIME, no son posibles con sus similares, y 
que no hay actualmente otras pastillas que puedan superarlas, el Laboratorio Sókatarg, manda gratis 
ana cajita muestra de • Pastillas Aspaime» a ios que ie envíen el recorte de este anuncio acompaflado 
de un sello de cinco céutimos. todo dentro de sobre franqueado con dos céntimos.

{NERVIOSOS!
Baata de sufrir IniUllmcnte gracias a las aeredltadaa

GRAGEAS POTENCIALES DEL Dr. SOlVRÉ
que combaten de una manera cómoda, róplda y «flcaz la
X lA itnacé/>nisa Impotencia (an todas sus manlfcstaclonas), 
IN EU r^SlC niC l» oolor de cabera, cansancio mental, 
pérdida de memoria, vértigos, fatiga corporal, temblores, 
dispepsia nervioM, palpitaciones, nlstcrismo y trastornos 
nerviosos en general de las mujeres y todos ios trastomoa 
orgánicos que tengan por cansa u origen igotamiento nervioso.
Las O ra g fca s  p o te n c ia le s  d e l Dr» S o iv r é ,
más qne nn medicamento son un alimento esenciil del cerebro, 
medula y lodo el sistema nervioso, regenerando el vigor sexual

1 propio de la edad, conservando la salud y prolongando la vida; indicadas especialmente a los ago­
lados en su juventud por toda clase de excesos, ai________ _̂_____ ...............  ¡os que verifican trabajos excesivos, tanto físicos
como morales ointcÍKlnaíes.esportlstas, hombres de ciencia, financieros, artistu, comerciantes, 
indnstriales, pensadores, etc., consiguiendo siempre con las Grageas potenciales del Dr. Sof- 
vré, todos los esfuerzos o ejercicios fácilmente y disponiendo el organismo pa»a reanndatlos con 
frecuencia y máximo resultado, llegando a la extrema vejez y sin violentar al organismo, con ener­
gías propias de la juventud. Basta tomar utt fraseo para coavencerse da tUo.
Nh Ii  ptil- tfiM*. w M u  itt ifltcÍNlln fiíMDlit U UfiU, Pwtifil 1

HOTU.— birigifndett y tnviande 0‘25 pin. tn s*ll«s dt eerrte para el franauea a 
Laboratorio sókaiarg. Calle del Ter, 16, Sareclona, reaibirán gratis un llbríte eapi/eai 
sobre el erigen, desarnUo y tratamiento de estas enfermedades.

•anas
/̂eatire

t.*—Una sola aplicación 
se mantiene durante to­
do el día,
2.®—Suprimen completa­
mente el brillo,
3 ®—Proporcionan un aspecto 
mate y Aterciopelado y ima be­
lleza natural, sin formar man­
chas,
4.®—No los altera el viento, ni la 
lluvia, ni el sudor, deberían cmN

5.®—Aprietan los poros dilatados. No resecan 
la piel. Espuma de Cri

Esta nueva y asombrosa idea está aplicada a los 
Polvos Tokalón, los famosos polvos parisienses, en 
los cuales la •Espuma de Crema» está científica­
mente mezclada c<m finisimos polvos aerificados. 
Deliciosamente suaves, refrescan y estimulair los 
tejidos fatigados, tonifican la piel y proporcionan 
a la cara, por fea que sea, un aspecto mate de ma-

PREVENGASE!

LA M E J O R  
DEFENSA DE SU 
DINERO ES UNA
PISTOLAA S T R A
UNCETA/CIA.
(GUERNICA)

CATALOGOS GRATIS 
SOUenAMOS AGENTES 

Pukfodrfn «n Modrtd: Dr. Eiqucnáô At.

J Ibb

r • i

L 1.a . w

¿Quiere V. crecer 8 centíi
Lo conseguirá pronto a cualquier edsdy 
dioso CRECEDOR RACIONAL.?"^ 
único que garantiza el aumento de talb f  ̂
lio. Pedid explicación, que remito 
réis convencidos del maravilloso invmi®' 

labra de la denda. Dirlp̂  , 
Prs. Al.BERT, Pi y Margall, 36.

L e a  u s te d  C R O N I C A  los i»

Porll 
los cua 

los Polvos! 
A rroi

raviUosa belleza. Los Polvos Tokalóa *1 
eos genuinos polvos de arroz c<o £9*{ 
ma. Una sola aplicación dura cuitn' 
tiempo que la de los demás polvos*

Los compactos Tokalón contienen : 
de crema. Los polvos y el rojo son: 
adher(!ntt>s. Algo nuevo, diferente y 1

L O S  P I E S  H U M E D O S
S O N  P E L I G R O S O S

UN MEDICO DICE

II
A TITULO DE

Stnritiaos este ma(BÍfica 
CRONÚMETBO SUIZO

253

■ *

LO QUE DEBE USTED HACER
•Los pies btimodos disminuyen la vitalidad del organismo y dan 

origen a resfriados, gripe y otras peores dolencias». Esto es io que 
afirma el Doctor Catrín, y añade además:

«Cuando los pies están mojados y idos, la circulación sanguínea 
se hace sumamente dificultosa y es por esta razón que- yo prescri­
bo invari^lemente los Saltratos Rodell, puesto que estimulan no- 
tablemeate la indispensable circulación del vehículo nutritivo*.

Un baño de pies al que se haya adicionado Saltratos Rodcíl 
atrae la sangre bacía la capa epidénnica exterior, llenando los más 
diminutos vasos capilares de la niisnia, lo que ctaitribuye .n dar a 
los pies una sensación de calor y bienestar, hasta pnKurar la más 
perfecta circulación del flujo sanguíneo.

Gracias a ios baños saltratadns, usted se verá libr*.- de molestias, 
xatw como sabañón* ,̂ pies sensibles, doloridos e inflamados, asi 
como también de toda clase de hinchazones. El agua caliente sal- 
tratada, es un manantial de vida, por el oxigeno que contiene, ya 
qne penetra por los poros de la piel, reblandeciendo los más doloro­
sos caitos y durezas, hasta el punto que pueden airancars*- con la tna- 
ytff facilidad, sin dolw y sin peligro.

Los Saltratos Rodell se recomiendan y venden a un precio módi­
co en todas las farmacias, droguerías, perfumerías y c(-ntr<is de es­
pecíficos.

de bobiUo. ImarfUe, aa CRISTAL ni AGUIAS-,
EXACTOS-ELEGANTES-SOLI DOS 

ModdonsiiUrde p«lMn,a.* 7. PU». 2S.CBONO - TAQUlMETRO de |mhcn m HORAS DE SALTO (U úllinu palabra de la denda raloiera Saiu) Cfixtal j 
r̂TOnpfbk. indica ircloddtdc* j  tíenpoa baela scfondio. aod,2SPliAQspenador de bolsillo con olera loainosa modJ3DPu.30.Ma(BUko reloj I 
 ̂ de sobteoeM con esfera loainosa v despertador sod. D) Pl̂ 20.Para sedoHia ondoso rrloRto de polsera modrlo 2Ó Ptas-2S.

TODOS NUESTPQS OELOJES ESTAN GARANTIZADOS 5M^
Los rrhttf dr palserr Hr*ao to correa dr corro Uno Enviamos mitsiros rrhirs a todas partas. PW.VCD <fr POBTES y dr EMBAIAGE contra rrrmMso dr so imporir. ¡laraiwiando lo Ik^a rn /¡trfrctorsladoyacaltrasansfacadn Matidr so priMoHOVMISMO rtcomtndíndosr dr rstr prhúdko a los UNICOS dalribvidofrs

S E K

^taen.EnY todas

V E N E R E O  -S IF IL IS  -  IM P O TE N O
La tremenda plaga de estas enfer­

medades ha dejado ya de ser temi­
ble debido a los prodigiosos inven­
tos de la moderna medicina, con los

de im modo rapidísimo y siempre I IM POTENCIA.-Eiítá 
seguro con ios acreditados pro-1 que hace volver 
dintos que acaba de recibir la i
FARMACIA MINERVA, calle 1 
Hospital, 70, Barcelona, los ciia- i 
les depuran la sangre infecta,
límpiau los riñones y desde las ' _______________ ^
primeras tomas se notan sus ma- , tratamienU), probadlos* 
ravüiosos efectos, quitándose en 1 productos alemanes 
el acto todas las molestias. Cu- ! recibir la FARMACIA^ /(iSl
ración g;arantizada. j HOSPITAL, 70,

I curaréis con seguridad-

cítales se consigue de un modo segu 
rísiino su curación, sin necesidad

que uaue voiver p*'—• |̂*-i 
viejos a muchos jó'’®°®̂ g pjil| 
asi como hombres y» , .j¡í • 
cura de un modo

de recurrir a costosos tratamientos 
V sin necesidad de sondas ni invec- 
Clones de ninguna clase.
BLENORRAGIA (p o rg ació n ).—

£n  todas sus manifestaciones,
U R ETR ITIS, CISTITIS, OR-

Enfermos deseog'-u**’ .i^,i

QUITIS y la tan temida GOTA SIFILIS .—Con todas sus terribles ce\0'm i L l l A K ,  en el hombre, y la consecuencias y maniíestacione-s, l'edid folletos einsu“ 
V aginitis, M etritis, Flojos, et* por viejas y reWldes que sean, se tuitos en la acredit-:^** ¡j|l. 
cétera, en la mujer, por rebeldes cura también de un modo rápido CIA MINERVA» ^
y crónicas (¿ue sean, se combaten , sin ninguna clase de inyecciones. , Barcelona.

Se envían gratis folletos explicativos a cualquier parte de España, por correo. Escribid in*3>‘'*”
exactas y lo recibiréis completamente gratis.

Ayuntamiento de Madrid
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|1 m o m e n t o .
lien tiene l a  c n lp a ^

’i. campeonato castellano de cros^ se ha tenido 
que siispc'ndcr j)or sus organizadores—la co- 
rreí|K)n(Íicnte Federaciión regional—por no ha- 

'registrado una sola insoripción. Quizá este he- 
?ael primero que se da en el deporte hispano, y 
luego en el rrox,». Nunca una organización—y 

1 del abolengo de un campeonato castellano de 
xiiniinj—híí visto la humillación de tener que 

pr̂  por indiferencia de quienes debían fomen- 
, Xi.s |)arr'ce que en este desamor al cross copar­
an. tanto como la Federación, las Sociedades. Y 
K* la federación crea que cumplió con su deber 
ür plantear la organización, hay que decirla que 

Nvidado—precisamente conociendo la situación 
•r^na que por diversas dejaciones aqueja al 
tnsmo de fondo matritense— toda la obra ile 
í(»iida. que ha desdeñado insistir uno y otro día 
w.'i»mar detalles de la proyectada organización; 
* ^ h a c e r  la natural campaña en provecho 

Cada una de estas aseveraciones son otros 
'M!oma.>, que no precisan, por lo tanto, de la de 
*<■ 1011 obligada.
® i> lA^Sociedacles? Se conoce que a las Socieda- 
^rta muy poco también la práctica del croA«.

advertimos que tenían en sus ina- 
posibilidad de devolver a este ejercicio aquella 

i nuestra villa no hace más de dos
_ ‘s bastaba con repetir pruebas de carácter 
ín d”r con disponer de iin grupo de
lis necesitaban hacer lo que' hicieron
í- (  , f  . — <ine sólo sobrevive la Gim- 

moc tuvieron a su cargo el desarrollo—extra­
en algunas épocas-^el cross-country nia-

j ““ J a d  d e !  - e r o s s ” .

I !*‘‘dc'ifrt- a tr-wés del campo del>o ini-

f  0  §

I J *  I

l
■L

y

El equipo de «hockey» de la Residencia de Estudiantes madrileña, que ha vencido al «team» campeón del Norte, el 
Eugatzarte Hockey Club, de las Arenas de Guecho, en dos partidos, por ocho a dos tantos, clasificándose como semi-

finalista del Campeonato de España. (pot. Awan)

-k *
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m
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El «base-ball» en Cataluña.—El equipo del Barcelona B. B. C-, campeón de primera categoría de Cataluña.

,ta

•_úll(Í0* if'

Isd.

•'¡(il.'
Ho»r

láo*ndif*"

*'*Ho en B

de Cataluña 
«nto de disco y peso.

(̂ 01, TarreaU)

Júnior F. C
delan-

C O  C I Ñ A
- e j  Sus.
Ad,,¡! 8 pt«.£n qoios-

'"'''•“'«cón. Abascal. 3 5 -Madrid .c ts -. ,

t J . Í ^

S i

El «base-ball» en Cataluña.—Equipo del Canadiense B. B. C.. campeón de segunda categoría de Cataluña.
(Folt. Torrcat»;
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¡ A l  f ú t b o l ! H o y »  d o m in g o  4 de  M a r z o »  en  M a ­
d r i d  y  en  e l C a m p o  d  e V a lle c a s »

 ̂ _____ C l u 1> D e p o r t iv o  A la v é s »  d e  V i t o r i a ,
c o n tr a  A t b le t ic  CÍ<nl> d e  M a d r i d . . .  Y  e n  B a rc e lo n a »  C a m p o  d e  S a r r ia »  

M a d r i d  F «  C.* c o n tra  C l u b  D e p o r t iv o  E .s p a ñ o l»  de  B a r c e lo n a .

Y  lo tienen sin enterrar, esperando que 
surja un Cristo que haga revivir el milagroíl 
A veces, por la ilusión de algunos, pan‘ce«|J 
resucita.

Se han sucedido en España los grandes i 
Pero se detuvo aquella soberbia forma de i 
en la que se forjaban muchedumbres 
lamentable es que las individualidades pu 
que el espíritu de grupo, esencial en el cnjjj l 
cionalmente fué en esta modalidad atlétwl 
nuestros ases tuvieron más fáciles éxitos, 
es verdad, nuestra representación en aqud] 
cross de Leamington, pero brilló a gran altim| 
chas otras carreras.

En Madrid no hay ni los restos. Por provÍD 
ñas si se cultiva esta especialidad pedesln > 
Cataluña y Guipúzcoa—^ ta  con la ag 
caína—sosteniendo, no sólo la técnica, sinolii 
los crossmen. Hoy, en los clásicos terrenos del 
lo que antaño fué una manifestación dep 
hacía inclinar hacia ella la mirada de los A-a 
del país, se limita a un duelo interregional, câ  
y sus menos. ¿Quién el vencedor? Hay hoal( 
cotizan sus nombres: el guipuzcoano Cialc 
drileño Blanco (federativamente de Giiipéa 
catalán Andréu, actual campeón, de buen] 
excelente s p r in t .  Pero, ¿surgirá el oni-sid>.T!] 
¿surgirá de nuevo aquella afición (|ue tod»i 
enterrar?

V 5B

{ {
1 0

;í

El equipo del Club Deportivo Español, de Barcelona, que juega esta tarde contra el «team» del Madrid F. C., en el 
campo barcelonés, el último partido de la primera división de la Liga. Florenza (1) o Martorell (Ib), guardameta; 
Arater (2) y Pérez (3), defensas; Martí (4), Solé (5) o Loyola (5b) y Crístíá (6), medios; Prat (7), Edelmíro I (8), 
Iriondo (9), Edelmiro II (10) y Bosch (11), delanteros. Es de recordar que en Chamartín fué este equipo muy difícil­

mente vencido, por tres a dos goa!s,.en el encuentro de la primera vuelta.

p p  a /

'\

< 5 ,
y i

Estos seis jugadoresdestacan en el equipo dei Club Depor­
tivo Alavés. Todos ellos actuaron en el encuentro del pa­
sado domingo, en que lograron un honroso empate fren­
te al Deportivo Coruñés.Santos Eizaguirre (1 ),guardame­
ta; Arana (2), su mejor defensa; Urquíii (3) y Antero (4), 
buenos medios; Irureta (5), interior derecha,y Zulaica (6),

delantero centro.

ciarse en otoño, ]>ara consumirse en la agonía invernal. 
El cross Cu una de la.s manifestaciones atléticas más 
magníficas. Por veredas, por sendas inclinadas, por 
terrenos de labrantío, saltando obstáculos naturales, 
atrave.sando arroyuoios, realizando, en fin, una com­
pleta actividad muscular, .se <lcsarrolla un cross. Al 
actuante no le ímfwrta el frío, ni que llueva, ni que el

¡ Y  v a n  d o s !

Trabajo ha costado a Ignacio Ara que Mi 
permitiera disputar su título mundial, sa 
excesivas complacencias. No fué la del lu 
mera vez que el e.spañol luchó por título 
sonancia. En Nueva York combatió 1̂ *' 
del mundo, aunque el fallo, en un rasgo « j  
dad, se inclinara en provecho de Ben •lebM 
se presentó el «mañov en Europa, y junto a p 
hombres de la talla de Sabatino y Kid 
propio Thil—que fué el único que le vene 
combates agradables para pasar el rato.

Ignacio Ara (púgil de considerable téc 
berhio estilo, con serenidad cerebral y 
y con unas facultades físicas que parece 
ñimando) luchó en París el día 26 cont^B 
que tenía en la resistencia el principal^ 
su valía pugilística; pero que ese día echoifl 
una fácil técnica, se mostró impulsivo y 
su acometividad un sentido peligroso, 
inteligente comprensión de la distancia 
formidable encuentro, por lo que hemos g

Ara, por el contrario, se movió en wn ■  
tono; se defendió valiente, pero fué apati<*B 
siva. No empleó su derecha meritoria ylcB 
go de piernas, con el que podría haber ci^ 
réplicas. Ara está en e! momento mas 
un boxeador. En plena madurez de 
un hogar creado hace algunos meses, eso^ 
obligado control para sus expansiones 
Ara dió al público madrileño, rio hace m^| 
impresión. Algunos optimistas 
que si no se comportó frente a BesneuX J  
tual calidad esgrimística, fué porque ^ - 
la busca y captura de un k.-o. que le 
rico triunfo sobre el francés, para co' . J
Thil. Fué aquel bache debido, a nuest ^  
colmó la vida placentera, como 
púgil—que ha catado todas las amarg*^!^ 
para acreditar su nombre en cualquier 
vidado, por lo visto, de que la vida ^ | J

Lesionado Atocha y descalificado Marín, el Athletic Club 
madrileño, en el mejor de los casos, tiene que presentar 
esta línea delantera contra el equipo del Club Deportivo 
Alavés: Liz (1), Guijarro (2), EHcegui (3), Buiría (4) y

Amunárriz (5).
(Fots. AWaro)

piso esté helado. El cross reúne todas las condiciones 
para ser deporte piopular. Sin embargo, jqué poco se 
na aprovechado ello!

Es este un deporte en el cjue rápitlainente se pue­
den hacer progresos y obtener excelentes equipos; 
basta ilusión y voluntad para cn*arlo.s y mantenerlos. 
IVro la burocracia—las Federaciones—lo han matado.

quien todavía ha de acudir a menudô * J  
trabajo para sacar de él las chispas M* V  
vida económica. "

C n  e l íx n a l l io n e r o . ^

La jornada liguera del día 25 y 
sólo para que el público y los 
Porque no está bien que clubs que 
peraturas elasificativas han tenido, '  
porrazo a la altísima fiebre del

Resuelto todo en la división ^  
orden de clasificación existente 
se reduce a que la doble sorpresa 
Athletic en San Mamés y de una 
en Barcelona, sobre el Español—m»̂

«aiirón'> compuestos... y sin título* 
sorpresa todo ello, tanto más cuan 
es equipo de sabias reacciones, (W
decisivo—y decisiva es la jwirtida A  
aprovechar cualquier coyuntura 
que se lo presentó torcido. De ellu 
larguísima demasiados ejomplus

A.

T A L L E R E S  D E  P R E N S A  G R A F I C A ,  S .  A -  H e r m o s í l l a ,  7 3 . M  A
P '
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